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S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

 
PRESENTACIÓN 

 
Este trabajo es fruto de la inquietud por conocer la situación actual de las trabajadoras del 
hogar en Albacete y poder mejorar sus condiciones laborales y sociales, así como trasmitir 
tanto a nivel institucional como social, las preocupaciones de estas trabajadoras, tan 
olvidadas socialmente e invisibilizada su labor,  y a su vez tan necesarias en nuestra 
realidad diaria. 
 
 La Plataforma de Apoyo a las Trabajadoras del Hogar surgió tras una serie de reuniones a 
lo largo del año 2005, de entidades como Albacete Acoge, Caritas Diocesana de Albacete, 
Cruz Roja Española, FEPAMUC-CLM (Federación Progresista de Asociaciones de 
mujeres y consumidores de Castilla La Mancha), y los sindicatos, UGT y USO. Se 
constituyó como Plataforma el 21 de febrero de 2006 con carácter permanente. A finales 
de 2007 se incorpora a la Plataforma la Asociación Maria Zambrano (Asociación de 
Apoyo a Mujeres Victimas de Violencia).  Los objetivos principales de esta Plataforma 
son: 
 
- Conocer la situación actual de las Trabajadoras del Hogar. 
 
- Dar a conocer a la sociedad en general la situación de desventaja y marginación 
laboral con respecto al resto de trabajadoras y trabajadores del Régimen General 
de la Seguridad Social que sufren las Empleadas de Hogar y llevar a cabo 
actuaciones que favorezcan la mejora de las condiciones laborales de las 
Empleadas de Hogar. 

 
- Favorecer que las trabajadoras del hogar sean reconocidas socialmente como 
trabajadoras que cumplen una función social y ocupan un hueco importante e 
imprescindible en la organización social, tal y como la entendemos al día de hoy. 
 

 
El empleo domestico es la ocupación que cuenta con menos  reconocimiento social, sin 
embargo en la sociedad de hoy en día es una de las ocupaciones imprescindibles, no 
podemos olvidar la función social de las trabajadoras del hogar, las tareas de enorme 
responsabilidad que realizan y las necesidades sociales que cubren por diferentes causas,  
como son: 

  
 

� La incorporación mayoritaria de la mujer al mundo laboral en la actualidad, 
conlleva la necesidad de apoyo en las tareas domesticas, así como en los cuidados y 
atención de los menores de la casa. 
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� Las personas dependientes en general, con minusvalías o sencillamente con 
dificultades para poder realizar las tareas diarias. 

 
� El incremento de nuestra esperanza de vida, hace que sean necesarios cuidados 
especiales, en nuestros mayores principalmente. 
 

� La soledad cada vez más extensa en nuestros días, las trabajadoras del hogar 
realizan una función de acompañamiento y cuidado, tanto en centros hospitalarios 
como en domicilios particulares. 

 
Por todas estas razones desde la Plataforma pensamos que este colectivo está siendo y 
será imprescindible en un futuro muy cercano, no podemos olvidar que son trabajadoras y 
que como tales tienen los mismos derechos que cualquier otro trabajador/a  y  no 
podemos menospreciar su función social y laboral.  
 
Con especial énfasis a todas las Trabajadoras del Hogar, la Plataforma desea que este 
estudio,  fruto de la colaboración técnica con el Observatorio Municipal de Igualdad de 
Oportunidades, repercuta de forma positiva en nuestro quehacer diario, en nuestra 
consideración y en el reconocimiento institucional, laboral y social de estas trabajadoras. 
 
Agradecemos a las Trabajadoras del Hogar que han colaborado en la realización de 
encuestas y entrevistas, así como a las Empleadoras que han participado en este estudio, a 
las Técnicas de las Entidades que conforman la Plataforma por su colaboración incondicional 
en este trabajo, la Concejalía de Igualdad y Participación del Ayuntamiento de Albacete por apoyar 
esta iniciativa desde el primer momento. Así como al trabajo, esfuerzo y sensibilidad de 
los Técnicos del Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades, Juan Carlos Llano Ortiz, 
José Mª Aguilar Idañez y, por último queremos realizar mención especial a Francisco 
Javier Aroca Cifuentes por su dedicación incondicional y su buen hacer. 
 
 

Gracias a todos/as 
Plataforma de Apoyo a las Trabajadoras del Hogar 
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S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

1. INTRODUCCIÓN  

 
El presente estudio es fruto de la iniciativa de La Plataforma de Apoyo a las Empleadas 
de Hogar, que solicitó al Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades de 
Albacete su colaboración en los aspectos técnicos para llevar a cabo una investigación 
sobre la situación de las empleadas de hogar residentes en la ciudad. Se trata de un trabajo 
que ha sido compartido y consensuado en todo momento por parte de ambos 
organismos. Se ha desarrollado durante los meses de abril de 2006 hasta marzo de 2008.  
En este período de tiempo se han realizado múltiples tareas por ambas partes y se han 
mantenido reuniones con periodicidad para consensuar documentos, coordinar acciones, 
intercambiar y examinar datos, puesta en común del trabajo, etc. 
 
Desde la Concejalía de Igualdad y Participación del Ayuntamiento de Albacete, siempre se 
ha presentado al Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades como un 
instrumento al servicio de la Ciudadanía de Albacete, y este estudio es un claro ejemplo de 
cómo se puede trabajar y actuar desde el Observatorio a iniciativa ciudadana. En este caso 
ha sido la Plataforma de Apoyo a las Trabajadoras del Hogar. 
 
No solo han presentado una iniciativa, han sido parte activa e implicada en el desarrollo 
de todo el proceso de investigación. Son un modelo de buen hacer y puede abrir una 
forma de colaboración entre sectores sociales y el Observatorio Municipal de Igualdad de 
Oportunidades. Ese es, en parte, el sentido de su creación. 
 
Adentrándonos en el estudio vemos que el sector de las personas que trabajan en hogares 
tiene características muy peculiares. Por una parte, se trata de un sector feminizado, de ahí 
que se hable principalmente de empleadas de hogar, aunque también existen hombres 
dedicados al servicio doméstico. Pero no hay que olvidar que las tareas que han 
desempeñado hombres y mujeres dentro de la profesión han sido bien distintas. Por una 
parte los hombres se han ocupado de tareas como conducir, la jardinería, etc., mientras 
que las mujeres se han dedicado principalmente a limpiar, cocinar y cuidar a menores, 
mayores y/o enfermos. Se produce por lo tanto, una doble discriminación: además de la 
feminización ya indicada, se produce una división del trabajo en función del género de 
forma evidente.   
 
Otra característica de este colectivo es la invisibilidad del trabajo que realizan: se realiza en 
la esfera privada, dentro del hogar y no tiene trascendencia ni valoración pública. A este 
hecho, hay que añadir las condiciones de trabajo que son frecuentes en este colectivo: no es 
necesario un contrato por escrito, no es preciso darse de alta en la seguridad social si se 
trabajan menos de 20 horas semanales, la jornada laboral máxima no siempre se respeta, 
el descanso entre jornadas puede llegar a ser inferior que el de los trabajadores que se 
encuentran en el Régimen General, no existe seguro por desempleo, la baja por 
enfermedad se cobra a partir del 29º día mientras que en el Régimen General es a partir 
del día 3º, no existe jubilación anticipada, la cotización a la Seguridad Social no está en 
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función del salario sino que es fija, los tiempos de preaviso en caso de despido son 
inferiores que para el resto de los trabajadores así como las indemnizaciones por despido 
injustificado, etcétera.1 Además, se debe tener en cuenta que las condiciones contractuales 
se negocian en situación de desventaja para las empleadas de hogar, hecho que influye en 
el salario, las tareas a realizar (que siempre suelen ser más de las acordadas en un primer 
momento), y otras condiciones de trabajo (descansos, pagas extra, vacaciones, etc.). 
 
Por todo lo expuesto, esta investigación es de interés para el Observatorio Municipal de 
Igualdad de Oportunidades, entre cuyos objetivos está analizar la realidad del municipio, 
detectar situaciones de desigualdad social y proponer líneas de actuación que suavicen o 
extingan las desigualdades existentes. Además, la participación del Observatorio en este 
trabajo es de gran importancia por otros dos motivos fundamentales.  
 
En primer lugar, debido al objeto de estudio. Como se ha comentado, el empleo 
doméstico es un trabajo principalmente feminizado y que históricamente ha sido 
infravalorado. A este hecho hay que añadir la llegada de inmigrantes de países periféricos 
en los últimos años. En el caso de las mujeres inmigrantes, muchas de ellas han 
encontrado una vía de acceso al mercado laboral español en el trabajo doméstico. A ello 
colaboran las particulares características del sector, tales como el hecho de no existir 
obligación en darse de alta en la Seguridad Social, por lo cual el permiso de trabajo no es 
imprescindible. Así, un buen número de mujeres inmigrantes que no tienen regularizada 
su situación legal se dedican a este trabajo, principalmente como internas.  
 
En segundo lugar, y como se ha indicado al principio, este estudio cumple con la 
vocación de servicio público propia del Observatorio, puesto que responde a una solicitud 
que recibe del tejido social de la ciudad. De este modo se cumple con otro de los 
objetivos de este organismo, que es establecer cauces de colaboración con otras 
instituciones y entidades en la medida que ello puede significar un avance hacia la igualdad 
en cualquiera de sus ámbitos. 
 
No se debe olvidar la función social que cumplen las empleadas de hogar ya que realizan 
tareas de gran responsabilidad y cubren muchas necesidades, tales como la realización de 
tareas domésticas, responsabilizarse del hogar, cuidar a menores, personas mayores y 
también a personas enfermas. Se trata de un sector con una demanda amplia y que 
continúa aumentando debido a las nuevas necesidades sociales y familiares. 
 

 
Concejalía de Igualdad y Participación 

Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades 
Albacete, 3 de marzo de 2008 

 

                                                 
1 Real Decreto 1424/85, de 1 de agosto, “B.O.E.” 13.8.85. 
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S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

2. OBJETIVOS  

 
El objetivo general de este estudio es conocer la situación de las empleadas de hogar en la 
ciudad de Albacete. El análisis se centra, en primer lugar, en las condiciones objetivas y 
subjetivas de trabajo, los itinerarios laborales de estas personas y su propia situación 
familiar. En segundo lugar se investiga la perspectiva de las empleadoras, en el sentido de 
las razones y las condiciones de su demanda, así como los discursos utilizados para 
representar socialmente el papel de las empleadas del hogar. 
 

Se establecen los siguientes objetivos específicos: 
 
1.- Establecer el perfil socioeconómico de las empleadas de hogar en Albacete.  
2.- Analizar sus condiciones objetivas de trabajo. 
3.- Detectar los accidentes laborales más comunes. 
4.- Analizar cómo perciben su propia condición laboral y conocer su grado de 
satisfacción. 

5.- Descubrir los itinerarios específicos de esta actividad laboral y los 
condicionantes sociales que los producen. 

6.- Indagar sobre la conciliación entre la vida laboral y la familiar. 
7.- Detectar demandas en el ámbito formativo y laboral. 
8.- Descubrir los discursos que existen acerca de las empleadas del hogar, en el 
ámbito de las empleadoras. 
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S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

3. METODOLOGÍA 

Los objetivos específicos planteados incluyen una variedad de temas que no pueden 
abordarse desde una sola perspectiva metodológica. Así, se plantea un diseño 
metodológico que incluye técnicas cuantitativas y cualitativas; las primeras para poder 
precisar una estimación fiable de los aspectos incluidos en los siete primeros objetivos 
específicos, y las segundas para dar respuesta a los dos últimos, así como para poder 
profundizar en las causas de sus itinerarios laborales. 
 
El cuestionario ha sido la herramienta utilizada en la parte cuantitativa de este estudio. 
Los cuestionarios han sido administrados por el personal de las entidades que conforman 
la Plataforma de Apoyo a las Empleadas de Hogar2.  
 
Ficha técnica del cuestionario: 
 

• Universo poblacional: Empleadas de hogar que ejercen su actividad en hogares de 
la ciudad de Albacete3.  

 
• Muestra: 402 empleadas de hogar.  

 
• Tipo de muestreo: Por cuotas proporcionales a la nacionalidad (española / 
extranjera) y al régimen de trabajo (interna / externa). Las proporciones se han 
realizado a partir de estudios a nivel nacional. 

 
• Margen de error estimado: ± 4,6% para un nivel de confianza del 95% y un p = q 
= 50% en estimaciones globales. 

 
El análisis cualitativo se subdivide en dos apartados. En primer lugar, se han realizado un 
total de 10 entrevistas abiertas a empleadas de hogar. Para la selección de la muestra 
cualitativa se han aplicado criterios de nacionalidad (española / extranjera) y régimen de 
trabajo (interna / externa). Las entrevistas se han grabado y transcrito para su posterior 
análisis. En segundo lugar, se han realizado dos grupos de discusión con empleadoras. 
Los grupos de discusión han sido moderados por un técnico y también se han grabado y 
transcrito. 
 
Todas las personas que han sido encuestadas, entrevistadas o han participado en los 
grupos de discusión, residen en el municipio de Albacete. 

                                                 
2 Las encuestadoras fueron instruidas para la correcta cumplimentación del cuestionario por parte de los 
técnicos del Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades. 
3 Para obtener una cifra aproximada del total de empleadas de hogar que trabajan en Albacete, se ha 
realizado una estimación a partir de las empleadas afiliadas a la Seguridad Social y se ha estimado que hay 
aproximadamente unas 3.000 empleadas de hogar en el municipio de Albacete.  
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S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

 

4. LA SITUACIÓN DE LAS EMPLEADAS DE HOGAR 
(ANALISIS CUANTITATIVO) 

 
Este capítulo compila el análisis estadístico realizado a partir de 402 cuestionarios 
administrados a una muestra de empleadas de hogar residentes en Albacete. El 
cuestionario fue diseñado por el Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades y, 
posteriormente, fue aplicado por el personal de las entidades que componen la Plataforma 
de Apoyo a las Empleadas de Hogar de Albacete desde el 2 de junio de 20064 hasta el  14 
de marzo de 20075. 
 
Los grandes temas que se incluyeron en los cuestionarios fueron: condiciones objetivas de 
trabajo, condiciones subjetivas de trabajo, itinerario laboral, situación familiar propia y 
datos de identificación. 
  
 

4.1 Condiciones Objetivas de trabajo 

 
Este apartado del cuestionario pretende obtener una radiografía de la situación de las 
empleadas de hogar de Albacete en lo referente a tareas, número de horas trabajadas, 
régimen, salario, vacaciones, tipos de contrato, etc. 
 
El 51,5% de las empleadas externas trabajan 5 días a la semana, que es lo que podría 
asemejarse a una jornada normal de trabajo semanal. Mientras que, en el caso de las 
empleadas internas, casi el 87% trabaja seis o siete días a la semana.  
 

Tabla 1: Número de días trabajados a la semana segú n régimen de trabajo 
Número de días trabajados a la semana (%) 

Régimen 
1 2 3 4 5 6 7 Total 

Externo 2,1 7,1 12,0 4,6 51,5 17,8 4,9 100,0 
Interno 0,0 0,0 0.0 0,0 13,1 46,1 40,8 100,0 

 
Si se analizan los días trabajados en función de la nacionalidad, el 85% de las españolas 
trabajan de uno a cinco días, mientras que el 37,9% de las empleadas extranjeras trabajan 
de uno a cinco días. Por lo tanto, las extranjeras tienen una mayor carga de trabajo que las 
empleadas españolas en función de los días trabajados a la semana. 
 
 
 

                                                 
4 Fecha en la que se hizo la primera entrega de cuestionarios a las entidades. 
5 Fecha en la que se recogieron los últimos cuestionarios cumplimentados. 
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Tabla 2: Número de días trabajados a la semana segú n nacionalidad 

Número de días trabajados a la semana (%) 
Nacionalidad  

1 2 3 4 5 6 7 Total 

Española 3,0 8,2 13,3 5,6 54,9 12,4 2,6 100,0 
Extranjera 0,0 2,4 5,3 1,2 29,0 37,8 24,3 100,0 

 
Al prestar atención a si se trabaja los días festivos de la semana, sábados y domingos, se 
pueden apreciar también notables diferencias entre el régimen interno y el externo. Casi 
una cuarta parte de las empleadas externas trabajan los sábados, mientras que las 
empleadas internas que trabajan los sábados son un 83,3%. En cambio, los domingos 
trabajan menos tanto las empleadas externas como las internas, aunque las empleadas 
internas siguen siendo las que más trabajan con diferencia.  
 
Si se presta especial atención a las empleadas que trabajan en días festivos, se aprecia que 
la gran mayoría de las externas no trabajan ambos días (93,5%); en cambio, casi la mitad 
de las empleadas internas trabajan ambos días. Esto, unido a que trabajan 5 o más días, 
implica que las empleadas internas trabajan más días que las externas y descansan los días 
que no son festivos o bien no tienen días libres. 
 

Gráfico 1: Festivos trabajados en función del 
régimen

83,3%

24,4%

46,2%

6,8%

42,3%

6,5%

Externas Internas
Trabaja los sabados Trabaja los domingos Trabaja sábados y domingos

 
 
Al realizar un análisis por horas semanales de trabajo, se aprecia que ni las empleadas 
internas ni las externas tienen una jornada de trabajo que podría asemejarse a una jornada 
laboral normal (40 horas semanales). Un 73,9% de las empleadas externas trabajan menos 
de 35 horas a la semana, lo que unido a los bajos salarios del sector, supone unos ingresos 
económicos muy bajos. En el otro extremo, se encuentran las interminables jornadas de 
trabajo de las empleadas internas. El 100% de las internas trabajan más de 40 horas a la 
semana. Esta diferencia de horas de trabajo supone un contraste de carga de trabajo entre 
empleadas internas y externas, y, desde otro punto de vista, entre extranjeras  y españolas, 
dado que, como se verá, la práctica totalidad de las internas son extranjeras. 
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Tabla 3: Horas semanales trabajadas 

según régimen de trabajo 

Grupos de horas 
Externas 

(%) 
Internas 

(%) 
De 0 a 9  17,5 0,0 
De 10 a 19  24,8 0,0 
De 20 a 34  31,6 0,0 
De 35 a 40  13,5 0,0 
De 41 a 50 7,4 7,9 
Más de 50  5,2 92,1 
Total 100,0 100,0 

 
El número de domicilios en los que trabajan las empleadas también es un elemento 
importante. Por una parte, es evidente que las empleadas internas trabajan sólo en un 
domicilio. Entre las externas, el 64% trabajan principalmente en un domicilio, aunque 
algunas llegan a trabajar hasta en seis casas de forma simultánea.  
 

Gráfico 2: Número de casas en las que trabajan 
las empleadas externas

1,9%3,4%3,4%
9,3%

17,6%

64,4%

1 2 3 4 5 6

 
 
En el gráfico 36 se pueden observar las tareas más frecuentes que realizan las empleadas, 
son las cotidianas del hogar: limpiar, planchar, lavar/fregar, cocinar y planchar. La 
realización de otras tareas supone un 5%. Este cajón de sastre engloba tareas tales como: 
costura, limpiezas profundas,  pintar, etc. 
 

                                                 
6 El gráfico 3 se corresponde a una pregunta de respuesta múltiple, de ahí que cada tarea esté  en base al 
100%.  
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Gráfico 3: Tareas realizadas habitualmente 
en el trabajo 
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El cuidado a personas mayores es realizado por un 40,9% de las empleadas de hogar, se 
trata de un porcentaje muy elevado. Este dato, hace reflexionar sobre la utilización del 
servicio doméstico para solventar responsabilidades que no le competen y para las cuales 
es necesaria una cualificación superior (al menos de manera formal) tales como el cuidado 
a personas mayores y sus tareas  asociadas. 
 

Gráfico 4: Cuidado de personas mayores

Si
 40,9%

No
 59,1%

 
 
Al segmentar la variable por el régimen de trabajo, puede observarse la gran importancia 
del cuidado de mayores en las tareas tanto de las empleadas internas como de las externas: 
más del 84% de las primeras y más del 30% de las segundas.  
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Gráfico 5: Cuidados a mayores según el régimen

84,2%

30,7%

Externa Interna

 
 
De las personas que cuidan a mayores, la gran mayoría cuidan solo a un anciano. Aun así, 
existe un elevado porcentaje de empleadas que cuidan a más de una persona mayor de 
forma simultánea (29,6%). El hecho de cuidar a una persona mayor supone una 
dedicación extra de tiempo y esfuerzo. Así, las personas que tienen a más de una persona 
a su cargo tienen todavía una mayor responsabilidad y carga de trabajo.    
 

Tabla 4: Número de mayores 
cuidados por empleada 

Nº de mayores Frecuencia % 
1 112 70,4 
2 44 27,7 
3 2 1,3 
4 1 0,6 

Total 159 100,0 

 
Las tareas que son más frecuentes en el cuidado de mayores son: el acompañamiento 
(29,6%), el aseo (24,3%), el control/administración de medicamentos (21,5%) y el 
suministro de alimentos (21%). La realización o no de estas tareas tiene que ver 
directamente con el estado de salud de la persona a la que se cuida y por lo tanto con su 
grado de dependencia de los demás para realizar tareas cotidianas. Las otras tareas 
suponen un 3,6% respecto al total de tareas realizadas a personas mayores. Estas otras 
tareas consisten principalmente en acostar y levantar a las personas mayores, tarea que 
requiere de gran habilidad; cambiar pañales, etc. 
 
Los cuidados a niñas y niños son realizados por un 28,1% de las empleadas de hogar. Se 
trata de una actividad mucho menos solicitada que el cuidado de personas mayores.  
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Gráfico 6: Cuidado de niñas / niños

No
 71,9%

Si
 28,1%

 
 
Además, el cuidado de menores se centra especialmente en las empleadas externas. Un 
30,6% de las empleadas externas cuidan a los niños y/o niñas de sus empleadores, 
mientras que tan solo el 16,7% de las empleadas internas realizan esa actividad. Aquí se 
pone de manifiesto la especialización existente en función del régimen de trabajo que, a su 
vez, está relacionado con la nacionalidad, puesto que las empleadas internas, es decir, 
extranjeras, son contratadas principalmente para realizar tareas de cuidados a personas 
mayores. 
 

Gráfico 7: Cuidados a menores según el régimen

16,7%

30,6%

Externa Interna

 
 
Los menores cuidados por las empleadas son principalmente los más jóvenes.  Un 57,4% 
de las empleadas que cuidan a menores se dedican a los que tienen entre 0 y 5 años.  
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Tabla 5: Edades de jóvenes cuidados por 
empleadas 

Edades de niños/as  Frecuencia  % 
0 a 2 años 38 21,8 
3 a 5 años 62 35,7 
6 a 11 años 47 27,0 
12 a 16 años 16 9,2 
17 o más años 11 6,3 
Total 174 100 

 
Además, predomina el cuidado a un niño/a, o como mucho a dos de forma simultánea.  
 

Tabla 6: Número de niños/as 
Número de 

niños/as Frecuencia  % 

1 131 75,3 
2 37 21,3 
3 3 1,7 
4 3 1,7 

Total 174 100 

 
Las principales tareas para el cuidado de los niños se centran sobre todo en levantarlos, 
asearlos y vestirlos (26,8%), darles de comer (26,1%) y acompañarles (25,8%). 
 
Una de las preguntas del cuestionario, indagaba sobre las características de la familia con 
la que había trabajado la empleada antes de contestar el cuestionario. Se preguntó por el 
número de miembros, cuantos trabajan fuera de casa y si se trata de hogares 
monoparentales o no. De este modo se puede constituir una tipología de familias bastante 
acertada. 
 
Se puede establecer una clasificación en tres tipos de hogares: Unipersonales, familias 
nucleares y familias monoparentales. El tipo de hogar más frecuente es el compuesto por 
los dos progenitores y la descendencia, es decir la familia nuclear. 
 

Tabla 7: Número de miembros en función del tipo de familia 
Tipo de hogar Número de miembros 

 1 2 3 4 Más de 4 Total 
Hogar unipersonal 88 0 0 0 0 88 
Hogar monoparental 0 17 7 6 1 31 
Hogar de familia nuclear o extensa 0 45 46 112 51 254 

 
También se preguntó por el número de miembros que trabajan de la última familia con la 
que habían estado. En el 42,8% de los hogares trabajan dos miembros y en el 41,3% no 
trabaja ningún miembro (hogares de personas mayores).  
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Tabla 8: Número de miembros que 

trabajan fuera de casa 
Nº de miembros Frecuencia  % 

0 166 41,3 
1 43 10,7 
2 172 42,8 
3 9 2,2 

Más de 3 12 3,0 
Total 402 100 

 
El salario es uno de los aspectos más importantes al analizar el trabajo doméstico, a 
continuación se analizan sus posibles variantes y las cantidades que perciben las 
empleadas. Debido a la diversidad de posibilidades de cobro en este sector, se consideró 
la posibilidad de analizar este hecho, para conocer mejor el salario real de las empleadas. 
La mayoría de las empleadas cobra de forma mensual (61,2%), aunque hay un elevado 
porcentaje que cobra por horas (33,7%).  
 

Gráfico 8: Percepción del sueldo

Mensualmente 
61,2% Semanalmente 

5,1%

Por horas 
33,7%

 
 
Las empleadas externas cobran una media de 479,2 euros al mes, mientras que las internas 
cobran unos 657,2 euros. Se trata de una diferencia de casi 200 euros mensuales que, a 
primera vista, parece muy significativa. 
 

Tabla 9: Salario medio mensual según régimen 
Régimen Media Frecuencia Desviación típica 

Externa 479,2 323 240,7 
Interna 657,2 76 123,7 
Total 513,1 399 233,8 

 
Sin embargo, al realizar un cálculo de los salarios de las empleadas por hora trabajada, 
sorprende que casi la mitad de las empleadas externas cobre menos de 5 euros y que casi 
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la totalidad de las empleadas internas perciban aún menos. Concretamente, un 84,2% de 
las empleadas internas cobran menos de 2,5 euros por hora trabajada7. Así, la media del 
salario por hora en el caso de las empleadas externas es de 5,7 euros y de 2,3 euros en el 
caso de las internas. Se trata de una diferencia importante en términos económicos entre 
unas empleadas y otras. 
 

Gráfico 9: Salario cobrado por hora trabajada 
según régimen

84,2%

9,9% 13,2%

39,3%

0,0%

48,3%

2,6%2,5%

Externa Interna

Menos de 2,5 euros De 2,5 a 5 euros De 5,1 a 10 euros Más de 10 euros

 
 
Algunas empleadas no solo perciben una remuneración económica, sino que también 
cobran en especie. El salario en especie puede comprender el alojamiento, la manutención 
u otros complementos. El 28% de las empleadas cobran salario en especie. 

 

Gráfico 10 :Percepción de salario en especie

Si
28,4%

No
71,6%

 
 

                                                 
7 Se ha realizado el cálculo en función de las probables horas de trabajo efectivas en el caso de las 
empleadas internas. Aunque muchas empleadas internas indicaron que trabajan 24 horas al día por ser 
internas, se recalculó la variable eliminando 10 horas en concepto de comida y descanso. Por lo tanto, se 
han realizado los cálculos en base a un máximo de 14 horas trabajadas por día.  
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Al segmentar por el régimen de trabajo, se puede comprobar que las empleadas internas 
son las que más salario en especie reciben. Casi un 90% de las empleadas internas 
perciben comida y alojamiento. En cambio, el porcentaje de empleadas externas que 
perciben salario en especie es muy reducido y principalmente se trata de comida. 
 

Gráfico 11: Percepción de salario en especie 
según régimen
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88,0%

3,9%8,6%

89,5%
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Externa Interna

No recibe Recibe alojamiento o comida Recibe alojamiento y comida

 
 
El cobro de pagas extraordinarias es muy poco frecuente en el empleo doméstico. Ni una 
cuarta parte de las empleadas afirma cobrar pagas extraordinarias. 
Sin embargo, esta paga es un derecho que tienen las empleadas de hogar según se refleja 
en el Régimen Especial de Empleadas de Hogar. Se tiene derecho a una paga extra al año 
a percibir de una sola vez o en dos veces. Se trata de un derecho que por lo tanto no es 
respetado, o bien se realiza un prorrateo, lo que supondría un salario todavía más bajo. 
 

Gráfico 12: Cobro de pagas extraordinarias

Si
 22,3%

No
 77,7%

 
 
Al segmentar por régimen de trabajo, se puede comprobar que las empleadas internas 
cobran las pagas extraordinarias en mayor proporción que sus compañeras externas.  
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Gráfico 13: Cobro de pagas extraordinarias por 
régimen
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La cantidad de la paga extraordinaria percibida por parte de las empleadas que la perciben 
suele ser baja. De las empleadas que la cobran, la mayoría recibe como máximo 300 euros 
por paga. 
 

 

Gráfico 14: Cantidad de cada paga extraordinaria
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Las empleadas de hogar tienen derecho a 30 días naturales de vacaciones pagadas al año. 
Sin embargo, la mayoría las de empleadas (68,4%) no tienen ni un sólo día de vacaciones 
pagadas al año. 
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Gráfico 15: Días de vacaciones pagadas al año
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Al segmentar por régimen de trabajo, se puede comprobar que las empleadas externas disfrutan 
de menos vacaciones que las empleadas internas, puesto que un 29,5% de las empleadas externas 
tiene vacaciones, mientras que en el caso de las empleadas internas el porcentaje es del 40,3%. 
Además, las vacaciones de las empleadas internas suelen ser mas largas. 
 

Gráfico 16: Dias de vacaciones pagadas al año 
por régimen
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Otro aspecto que se quiso tener en cuenta fueron las vacaciones no pagadas. En este caso si que 
existe un pequeño porcentaje de empleadas que disponen de días libres pero sin cobrar. 
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Gráfico 17: Vacaciones no pagadas
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El número de empleadas que tienen vacaciones no pagadas es más del doble en el caso de 
las empleadas externas.  

 

Gráfico 18: Vacaciones no pagadas en función 
del régimen
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En el gráfico 19 se presenta una clasificación de los tramos de  días de vacaciones no 
pagadas de que disfrutan las empleadas. Predominan los períodos vacacionales cortos, 
especialmente de 1 a 15 días. 
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Gráfico 19: Número de días de vacaciones no 
pagadas al año
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Por otra parte, la gran mayoría de las empleadas no tiene un contrato por escrito (81,8%). 
De este modo, se llega “de palabra” a todos los acuerdos relativos a las condiciones de 
trabajo entre la empleada y la parte contratante, y se crea una situación de indefensión 
para la empleada ante posibles conflictos con sus empleadores, al no existir un 
documento que exponga claramente las condiciones de trabajo y los compromisos 
adquiridos por ambas partes.  
 

Gráfico 20: Tipo de contrato

18,2%

81,8%

Escrito Verbal

 
 
Tanto en el caso de las empleadas internas como externas predomina el contrato verbal, 
aunque se aprecia que existen más del doble de contratos escritos en el régimen interno 
(32,9%) que en el externo (14,7%).  
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Gráfico 21: Tipo de contrato según régimen
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El alta en la seguridad social es otro factor que tampoco es frecuente en el servicio 
doméstico, puesto que casi tres cuartas partes de las empleadas no están dadas de alta. 
Existe obligatoriedad de estar dada de alta en la Seguridad Social a partir de las 20 horas 
semanales, en los casos en los que se trabaja menos horas no es necesario. 
 
Sin embargo, la cantidad que se paga por el seguro es fija, independientemente de las 
horas trabajadas8. El seguro puede ser pagado por los empleadores, por la empleadora o 
por ambas partes. En la mayoría de los casos, es pagado por los empleadores. 
 

Gráfico 22: ¿Quién paga la Seguridad Social?
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empleador/a 

70,1%
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8 Para 2007 las cuotas de las empleadas de hogar a la Seguridad Social fueron de 146,45 euros. 
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El 22,4% de las empleadas externas se encuentran dadas de alta en la Seguridad Social, 
mientras que el porcentaje de internas dadas de alta es del 44,7. 
 

Gráfico 23: Alta en Seguridad Social según 
régimen
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22,4%
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En términos generales, más de la mitad de las empleadas se encuentran en situación 
irregular. Es decir, deberían estar dadas de alta y no lo están.  
 

Gráfico 24: Situación de regularidad de las 
empleadas

Irregulares
52,8%

 Regulares
47,2%

 
 
En el caso de las empleadas externas, algo más del 52% tienen obligación de darse de alta 
en la Seguridad Social -ya que trabajan más de 20 horas semanales- y no lo están. 
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Gráfico 25: Situación de regularidad de 
empleadas externas
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Las empleadas internas deben estar dadas de alta en su totalidad, porque el número de 
horas que trabajan es superior a 20 horas semanales y en este caso es el empleador el 
encargado de darle de alta. Sin embargo, más de la mitad de las empleadas de hogar 
internas no están dadas de alta en la Seguridad Social y deberían estarlo. 
 

Gráfico 26: Situación de regularidad de 
empleadas internas
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Se trata, por tanto, de dos irregularidades: los casos en los que los empleadores no 
cumplen con sus obligaciones y los casos en los que no lo hacen las empleadas que 
trabajan por horas. Estos fraudes desembocan en un aumento de la economía sumergida 
y del trabajo irregular.   
 
No obstante, las empleadas consideran que estar dadas de alta en la Seguridad Social les 
aporta más ventajas que inconvenientes. Las principales ventajas que consideran las 
empleadas de estar dadas de alta son la jubilación y las prestaciones sanitarias. Hay que 
poner de relieve que un elevado número de empleadas (15%) señalaron el paro como una 
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de las ventajas de estar dadas de alta en la Seguridad Social, sin embargo las empleadas de 
hogar no cotizan al desempleo y por tanto, no perciben la correspondiente prestación o 
subsidio, lo cual indica la escasa y/o errónea información de que disponen.  
 

Tabla 10: Ventajas de estar dada de alta en la Segu ridad Social 
Ventajas Frecuencia  % 

Prestaciones sanitarias 223 33,4 
Jubilación 223 33,4 
Paro 101 15,1 
Renovación de permiso de trabajo y residencia 102 15,3 
Otra 19 2,8 
Total 668 100,0 

 
De los aspectos negativos, el principal inconveniente que consideran las empleadas de 
hogar es tener que pagar ellas la Seguridad Social, este puede ser uno de los motivos de 
que no se den de alta, especialmente si se tienen en cuenta los bajos salarios imperantes en 
el sector. Otros inconvenientes de estar dada de alta en la Seguridad Social son no tener 
paro y no tener jubilación, aunque la jubilación si que se contempla en el régimen de 
Empleadas de Hogar. Una vez más, se pone de manifiesto el nivel de desinformación 
sobre las prestaciones sociales por parte del colectivo. 
 

Tabla 11: Inconvenientes de estar dada de alta en l a Seguridad Social 
Inconvenientes Frecuencia  % 

Pagar una parte del dinero de mi sueldo a la Seguridad Social 66 54,1 
Reticencias de los contratadores 22 18,0 
Incompatibilidad con alguna pensión 14 11,5 
Otro 20 16,4 
Total 122 100,0 

 
Al preguntar por las ausencias del puesto de trabajo por enfermedad y / o accidente 
laboral, sólo el 14,6% de las mujeres han faltado a su trabajo. Si se compara con el total de 
bajas por enfermedad o accidente laboral en el conjunto del territorio nacional durante el 
año 2006, que fue del 55,1%, puede concluirse la bajísima tasa de bajas del sector. Como 
se indica mas adelante, la razón de esta situación es la falta de garantías laborales, que 
permite que día no trabajado sea día no cobrado.  
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Gráfico 27: Tasa de bajas laborales
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En el caso concreto de las bajas por accidente laboral, el 6,7% de las empleadas han 
faltado al menos un día  a su puesto de trabajo por ese motivo. 
 

Gráfico 28:Ha tenido algún accidente laboral que 
le haya impedido trabajar al menos 1 día
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 93,3%

Si
 6,7%

 
 
Los accidentes más comunes que sufren las empleadas de hogar son los habituales 
accidentes domésticos: predominan las caídas (28,6%), esguinces (17,9%), cortes y 
lumbagos (14,3% en ambos casos). Estos accidentes se producen en el entorno doméstico 
principalmente o bien al ir al trabajo o al realizar acompañamientos a personas mayores. 
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Tabla 12: Tipos de accidentes 
Accidente Frecuencia % 

Corte 4 14,3 
Intoxicación 1 3,6 
Caída 8 28,6 
Ciática 1 3,6 
Crisis de ansiedad 1 3,6 
Dolor muscular 1 3,6 
Esguince 5 17,9 
Lumbago 4 14,3 
Con producto químico 1 3,5 
Operación 1 3,5 
Golpe mientras limpiaba 1 3,5 
Total 28 100 

 
Los tipos de lesiones y secuelas más frecuentes de estos accidentes laborales suelen ser 
diversos tipos de dolencias (55,6%) y roturas de huesos (16,7%). 
 

Tabla 13: Tipos de lesiones y secuelas 
Lesiones o secuelas Frecuencia % 

Rotura de huesos 3 16,7 
Dolencias 10 55,6 
Úlcera de estómago 1 5,5 
Intoxicación 1 5,5 
Ninguna 3 16,7 
Total 18 100 

 
También se preguntó por las enfermedades que les han supuesto ausentarse de su puesto 
de trabajo al menos un día. En este caso el porcentaje es bastante mayor que en el de los 
accidentes. Casi una cuarta parte de las empleadas han tenido alguna enfermedad que les 
haya impedido trabajar al menos un día. 

Gráfico 29: Ha tenido alguna enfermedad que le 
haya impedido trabajar al menos 1 día

No
 77,4%

Si
 22,6%

 



                                                                                                                                      
 

 
 39 

 

S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

 
Los tipos de enfermedades, que han supuesto a las empleadas ausentarse de su trabajo al 
menos un día, más comunes son los constipados o gripes y las operaciones. Se trata de 
enfermedades muy comunes y que no se circunscriben únicamente a su trabajo. Aunque 
también hay varias enfermedades que padecen que pueden estar relacionadas 
directamente con su trabajo y con sus condiciones laborales como son la ansiedad, la 
depresión y diversos dolores por sobreesfuerzos. 
 
De las empleadas que han tenido que ausentarse de su puesto de trabajo por enfermedad 
o accidente laboral, la inmensa mayoría (más del 87%) no ha cobrado esos días que no ha 
podido trabajar. Este hecho explica el bajo número de ausencias del trabajo por motivos 
de salud. No se falta al trabajo por temor a no cobrar. Se pone de manifiesto una vez más 
las condiciones de precariedad en las que se encuentran las empleadas de hogar.  
 

Gráfico 30: Ha cobrado los días que no ha 
trabajado por estar enferma o por accidente 

laboral
Si

 12,7%

No
 87,3%

 
 
 

4.2 Condiciones subjetivas de trabajo 
 
En este apartado se pretende conocer la valoración de las empleadas respecto a su trabajo, 
así como las tareas que menos les satisfacen y las motivaciones que les llevan a trabajar 
como empleada de hogar. La mayoría de las empleadas se sienten contentas en su trabajo. 
El 86,3% de las empleadas valoran con una puntuación de 5 o más, sobre diez puntos, su 
satisfacción respecto a su trabajo y la media general es de 6,6. 
 
Si se realiza una segmentación por régimen de trabajo, las diferencias entre empleadas 
internas y externas no son excesivas, aunque la satisfacción de las externas es algo 
superior a la de las internas. Concretamente, las empleadas externas tienen una media de 
satisfacción de 6,7 y las internas de 6,3.  
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Tabla 14: Grado de satisfacción en función del régi men de trabajo 

  
Grado de satisfacción (Valorado de 0 a 10.  

Siendo 0 muy insatisfecha y 10 muy satisfecha) (%) 
Régimen 0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Total 
Externa 2,1 0,0 1,3 4,6 4,6 14,1 18,4 17,8 15,6 8,3 13,2 100,0 
Interna 2,6 5,3 2,6 1,3 6,6 15,8 17,1 10,5 21,1 7,9 9,2 100,0 

 
Los aspectos considerados como más negativos para las empleadas son principalmente el 
bajo sueldo, la acumulación de tareas y planchar. 
 

Tabla 15: Cosas que menos le gustan de su trabajo 
Factores Frecuencia % 

Se acumula mucho trabajo 92 15,4 
Planchar 95 15,9 
Otras tareas domésticas 72 12,0 
Cuidar personas 34 5,6 
Poco sueldo 160 26,8 
Problemas con el seguro o con el permiso de trabajo 46 7,7 
Otras 99 16,6 
Total 598 100,0 

 
Entre los otros factores que les disgustan de su trabajo se encuentran principalmente no 
poder salir, muchas horas de trabajo, la actitud de los empleadores o de sus hijos y 
cocinar. 
 
En cuanto a los motivos que les han conducido a trabajar en este sector, destacan, en el 
caso de las empleadas españolas, la imposibilidad de realizar otra actividad, la posibilidad 
de compatibilizar el trabajo con las tareas de su hogar y la necesidad económica. Mientras 
que, en el caso de las empleadas extranjeras, el motivo principal es, también, porque no 
pueden realizar otro trabajo, y la necesidad de ganar dinero. 
 
No obstante, como se verá mas adelante, la imposibilidad de realizar otra actividad tiene 
como explicación principal en el caso de las españolas el bajo nivel educativo y, en el caso 
de las extranjeras, la falta de documentación para trabajar.  
 
Hay que destacar también el escaso número de empleadas que afirman desempeñar su 
profesión porque les gusta. Esto contrasta con su grado de satisfacción con su trabajo. Es 
por tanto, un trabajo que desempeñan más por necesidad que por vocación o satisfacción. 
 

Tabla 16: Motivos de trabajar como empleada de hoga r  
(Respuesta múltiple) 

¿Por qué trabajas como empleada de hogar? Española 
(%) 

Extranjera 
(%) 

Me gusta 5,6 17,8 
No puedo hacer otra cosa ahora mismo 44,6 59,8 
Puedo compatibilizarlo con mi casa 39,5 17,2 
Necesito dinero 39,5 36,1 
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Tabla 16: Motivos de trabajar como empleada de hoga r  
(Respuesta múltiple) 

¿Por qué trabajas como empleada de hogar? Española 
(%) 

Extranjera 
(%) 

Otros 5,2 6,5 

 
Los otros motivos aducidos para trabajar como empleada de hogar, pasan principalmente 
porque es un trabajo en el que las extranjeras no precisan disponer de documentación 
para realizarlo y también por la posibilidad de poder compatibilizarlo con la formación. 
 
 

4.3. Itinerario laboral 

 
Este apartado supone un conocimiento más profundo de cual ha sido la evolución de las 
empleadas en su vida laboral. Aquí se analizan las formas de conseguir los trabajos, la 
movilidad en los mismos, la intención de cambiar de empleo o de recibir formación para 
otros trabajos, entre otros factores que, a continuación, se desarrollan. 
 
Si al analizar la edad a la que comenzaron a trabajar como empleadas, se establece una 
diferenciación en función de la nacionalidad, se puede comprobar que aproximadamente 
la mitad de mujeres comenzó a trabajar en el tramo de edad que comprende desde los 16 
a los 34 años, que es el tramo habitual de incorporación a la vida laboral. Sin embargo, 
hay que realizar unas matizaciones. Las empleadas españolas comienzan por lo general 
mucho antes que las extranjeras a trabajar como empleadas de hogar, lo que es consistente 
con la idea de que es su primer trabajo. Por otra parte, casi un 20% de las empleadas de 
hogar españolas han comenzado a trabajar en el sector sin tener la edad mínima legal 
requerida. La temprana incorporación de los miembros de una unidad familiar al mercado 
laboral está relacionada directamente con la falta de recursos económicos en el hogar, y 
ese hecho podría explicar esa precoz incorporación. 
 
En cambio, casi un cuarto de las empleadas extranjeras han comenzado a trabajar como 
empleadas en el tramo comprendido entre los 35 y los 50 años. Como se explica 
posteriormente, la gran mayoría de las empleadas extranjeras han realizado otro tipo de 
trabajos antes de trabajar como empleadas de hogar. Por lo general, las extranjeras se 
dedican al servicio doméstico una vez que emigran y no con anterioridad en sus países de 
origen. De ahí que los tramos de edad más nutridos de las extranjeras se correspondan 
con los años en los que emigraron, puesto que el trabajo doméstico es una de las opciones 
más comunes de empleo para las mujeres extranjeras procedentes de otros países. 
 

Tabla 17: Edad a la que comenzó a trabajar como emp leada 
  Tramo de edad (%) 

Régimen  Menor de 16 años De 16 a 34 años De 35 a 50 años Más de 50 años Total 
Española 18,5 57,5 19,7 4,3 100,0 
Extranjera 8,9 62,1 24,3 4,7 100,0 
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También se preguntó a las empleadas por el primer empleo de su vida. La mayoría de las 
empleadas tuvieron un primer empleo de baja cualificación. En el caso de las empleadas 
extranjeras se aprecia una mayor cualificación en el primer empleo que en las españolas. 
 
Un elevado porcentaje ha comenzado trabajando como empleadas de hogar, dicho 
porcentaje es superior en el caso de las empleadas españolas. Las tareas agrícolas, el 
comercio y el peonaje industrial son las otras tres principales ocupaciones en los primeros 
trabajos de las empleadas de hogar españolas. En cambio, las empleadas extranjeras se 
dedicaron en su primer trabajo principalmente a tareas administrativas, hostelería, y 
confección, sin incluir el empleo doméstico. 
     

Tabla 18: Primer empleo de su vida por cualificació n según 
nacionalidad 

Cualificación  Española  Extranjera  % 
Españolas 

% 
Extranjeras 

Baja 202 135 94,4 81,3 
Media 12 24 5,6 14,5 
Alta 0 7 0,0 4,2 
Total 214 166 100 100 

 
Destaca el elevado porcentaje de primeros trabajos sin contrato tanto en el caso de las 
empleadas españolas como en el de extranjeras. 
 

Tabla 19: Primer empleo de su vida con o sin contra to 
según nacionalidad (%) 

Nacionalidad  Con contrato Sin contrato Total 
Española 45,5 54,5 100 
Extranjera 43,8 56,2 100 

 
Para obtener un indicador del grado de movilidad de las empleadas, se  preguntó por el 
número de casas en las que habían dejado de trabajar durante el último año. El 34,3% de 
las empleadas han terminado su relación con al menos uno de los hogares en los que 
trabajaba durante el último año.  
 

Tabla 20:  
Número de casas en las que ha 

dejado de trabajar en el último año 
Nº de casas Frecuencia % 

0 264 65,7 
1 84 20,9 
2 28 7,0 
3 16 4,0 
4 5 1,2 

Más de 4 5 1,2 
Total 402 100,0 
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Al establecer una segmentación por el régimen de trabajo, se aprecia una mayor movilidad 
en el colectivo de las empleadas internas, sobre todo oscilan entre uno y dos domicilios. 
En resumen, la movilidad que se aprecia es elevada. Esto concuerda con la elevada 
movilidad que algunas empleadoras afirman que se produce en el sector, tal y como se 
analiza en los grupos de discusión más adelante. 
 

Tabla 21: Finalización en domicilios en función del  régimen (%) 
Régimen  0 1 2 3 Más de 3 Total 

Externas 69,6 19,0 6,1 3,1 2,1 100,0 

Internas 
Finalización  

48,7 28,9 10,5 7,9 3,9 100,0 

 
El principal método de búsqueda de empleo utilizado por las empleadas es el contacto 
personal, que supone casi las tres cuartas partes de los métodos de búsqueda de empleo, 
aunque también tienen un papel relevante las bolsas de empleo de las entidades y los 
anuncios en prensa. 
 

Gráfico 31: Métodos de busqueda de empleo
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Al establecer una segmentación por régimen de trabajo, las empleadas internas recurren 
más a las bolsas de empleo de las entidades y a las oficinas públicas de empleo que las 
empleadas externas, lo que pone de manifiesto la menor red de contactos y apoyos 
personales que tienen las internas que, precisamente, son las extranjeras.  
 

Tabla 22: Métodos de búsqueda de empleo según régim en (%) 

Régimen  
Oficinas 

públicas de 
empleo 

Bolsas de 
empleo Anuncios  Contactos 

personales  Otros medios  

Externa 1,8 11,3 14,1 85 1,2 
Interna 3,9 32,9 18,4 73,7 1,3 

 
También se incluyó en el cuestionario una pregunta para conocer el grado en el que las 
empleadas han pensado en cambiar de empleo. Más de la mitad de las empleadas de hogar 
confiesa haber pensado en cambiar de trabajo. Se trata de un elevado porcentaje, que 
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pone de manifiesto que el trabajo doméstico es una labor que se realiza a falta de otro 
trabajo. 
 

Gráfico 32: Ha pensado en cambiar de trabajo

No
 39,5%

Si
 60,5%

 
 
Los motivos que empujan a las empleadas a querer cambiar de trabajo son principalmente 
conseguir mejores condiciones laborales, ganar más dinero y tener mejores condiciones en 
la Seguridad Social. Se trata de argumentos que perfilan muy bien las peculiaridades de un 
sector poco atractivo y que precisa de grandes cambios en su ordenamiento legal, para 
poder equipararse a cualquier otro trabajo remunerado, muy especialmente en lo relativo a 
la Seguridad Social. 
 

Gráfico 33: Motivos por los que ha pensado
 en cambiar de trabajo
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También se consultó a las empleadas sobre qué acciones consideran que se podrían llevar 
a cabo para poder mejorar su situación laboral como empleadas. Entre ellas, destaca, en 
primer lugar, conocer la legislación que regula el trabajo doméstico. Como se ha 
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comprobado anteriormente, existe un elevado grado de desconocimiento de las leyes que 
regulan el sector por buena parte de las empleadas. En segundo lugar, destaca la 
realización de inspecciones laborales, de lo que se puede deducir que se echa en falta un 
control del entorno laboral. En tercer lugar, se pone de manifiesto la participación en 
asociaciones de empleadas de hogar. La ley que regula el régimen especial de las 
empleadas de hogar9 es una ley del año 1985 que no ha sido revisada posteriormente. Por 
lo tanto, todavía perduran las mismas condiciones de trabajo en el sector desde hace más 
de veinte años. De ahí, el interés de las empleadas en asociarse para, en la medida de sus 
posibilidades, poder defender sus derechos como trabajadoras.  
 

Tabla 23: Acciones para que mejorar su situación la boral como empleada 
Acciones Frecuencia  % 

Realizar cursos para empleadas de hogar 122 17,5 
Conocer la legislación que regula este trabajo 190 27,2 
Formar parte de alguna asociación de empleadas de hogar 131 18,8 
Realizar inspecciones de trabajo para salvaguardar mis derechos laborales 185 26,5 
Nada 53 7,6 
Otras opciones 17 2,4 
Total 698 100 

 
En los aspectos formativos, se preguntó a las empleadas si han pensado en formarse para 
realizar otro empleo. Más de la mitad de las empleadas afirma haberse planteado preparar 
algún curso para poder desempeñar otro trabajo. Otro claro indicador del deseo de las 
empleadas de hogar de cambiar de ocupación.  
 

Gráfico 34: Se ha planteado formarse para otro trab ajo
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Al segmentar por nacionalidad, se puede comprobar que el porcentaje de empleadas 
extranjeras que desean formarse para realizar otro trabajo es superior al de españolas. 
 

                                                 
9 Real Decreto 1424/85, de 1 de agosto, “B.O.E.” 13.8.85. 
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Gráfico 35: Planteamiento de realizar formación 
para cambiar de trabajo por nacionalidad

67,5%

54,9%

Española Extranjera

 
 
Algunos de los cursos que las empleadas desearían realizar están relacionados claramente 
con los cuidados a personas, como es el caso de los cursos de auxiliar de geriatría, auxiliar 
de educación infantil, etc. Aunque también son tenidos en cuenta los de informática, 
administración, secretariado, hostelería y estética. 
 

Tabla 24: Cursos que le gustaría realizar 
Cursos Frecuencia  % 

Administración 12 5,5 
Animación sociocultural 1 0,5 
Apoyo a la comunidad  1 0,5 
Auxiliar de ayuda a domicilio 3 1,4 
Auxiliar de clínica 3 1,4 
Auxiliar de educación infantil 14 6,4 
Auxiliar de geriatría 24 11,0 
Auxiliar de farmacia 1 0,5 
Auxiliar de dentista 1 0,5 
Ayuda a domicilio 4 1,8 
Bailarina 1 0,5 
Bibliotecaria 1 0,5 
Bordado 1 0,5 
Manipulador de alimentos 1 0,5 
Celador 2 0,9 
Comedores escolares 1 0,5 
Comercial 4 1,8 
Confección 7 3,2 
Conserje 1 0,5 
Contable 3 1,4 
Dependienta 2 0,9 
E.S.O. 6 2,7 
Educación de adultos 2 0,9 
Educación infantil 1 0,5 
Idiomas 2 0,9 
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Tabla 24: Cursos que le gustaría realizar 
Cursos Frecuencia  % 

Enfermería 9 4,1 
Esteticista 6 2,7 
Fisioterapeuta 1 0,5 
Gestión de empresas 1 0,5 
Graduado escolar 4 1,8 
Habilidades sociales 1 0,5 
Hostelería 18 8,2 
Informática 44 20,1 
Limpieza 1 0,5 
Masajista 1 0,5 
Monitora de gimnasio 1 0,5 
Ordenanza 1 0,5 
Panadería 1 0,5 
Peluquería 15 6,8 
Pintura 1 0,5 
Integración de gitanos 1 0,5 
Recepcionista 1 0,5 
Secretaria 11 5,0 
Técnico en Prevención de drogodependencias 1 0,5 
Turismo 1 0,5 
Total 219 100,0 

 
El grado de conocimiento de las asociaciones de empleadas de hogar también se 
consideró como un factor a tener en cuenta en este estudio. Las empleadas extranjeras 
conocen mejor que sus compañeras nacionales el tejido asociativo del sector.  
 

Gráfico 36: Conocimiento de asociaciones de 
empleadas por nacionalidad

56,2%

21,0%
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La asociación más conocida por las empleadas es la Plataforma de Apoyo a las Empleadas 
de Hogar de Albacete. Por otra parte, a la mayoría de las empleadas de hogar les gustaría 
participar en alguna asociación, para así poder defender sus derechos como trabajadoras.  
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Gráfico 37: Le gustaría participar en una 
asociación para defender los derechos de las 

empleadas

Si
 77,9%

No
 22,1%

 
 
Al establecer una diferenciación por nacionalidad en este aspecto, el colectivo de 
extranjeras muestra algo más de interés que las españolas en formar parte de asociaciones 
de empleadas, lo que es consistente con la necesidad ya indicada de las extranjeras de 
aumentar su red de apoyos y contactos.  
 

Gráfico 38: Deseo de participar en asociaciones 
por nacionalidad
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71,2%
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Como ya se ha indicado, existe un elevado grado de desconocimiento de la legislación 
establecida sobre el empleo doméstico. En general, más de las tres cuartas partes de las 
empleadas afirman no conocer las leyes que regulan su trabajo. La desinformación es un 
handicap importante y sobre el que se debería actuar para poder mejorar en cierto modo 
la situación del colectivo. Al diferenciar por nacionalidad, una vez más, las empleadas 
extranjeras demuestran estar mejor informadas, puesto que tienen un mayor grado de 
conocimiento de la legislación del sector que las españolas, a pesar de que en términos 
generales se conozca poco la ley. 
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Gráfico 39: Conocimiento de la ley que regula su 
trabajo por nacionalidad
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4.4. Situación familiar propia 

 
Este apartado pone de manifiesto la situación familiar de las empleadas. Aspectos como 
los ingresos en su hogar, la situación en la que vive, la realización de las tareas domésticas 
de su hogar y los cuidados personales de su familia, componen un entramado de 
diferentes posibilidades que a continuación se detalla.  
 
Hoy en día, la vivienda es uno de los factores de mayor relevancia y preocupación social 
en España. Las continuas subidas de las hipotecas y el aumento del precio de los 
alquileres han llevado a situar a la vivienda como una de las principales preocupaciones de 
los españoles, especialmente de los ciudadanos con menos recursos económicos. Por ello, 
se preguntó a las empleadas por su situación respecto al alojamiento. 
 
Casi la mitad de las empleadas tienen casa propia, mientras que casi un cuarto vive de 
alquiler. Las otras opciones pasan por compartir alquiler con otras personas, 
principalmente con familiares, o bien con otras personas o, en última instancia, vivir 
donde se trabaja o incluso de forma gratuita en la vivienda de alguna amiga.  
 



 

 
50 

Gráfico 40: Situación respecto al alojamiento
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Si se realiza una segmentación por nacionalidades, se pueden apreciar ciertas diferencias 
que se deben tener en cuenta para conocer realmente la situación de cada colectivo. Así, el 
porcentaje de empleadas que tienen casa propia es muy superior en el caso de las 
empleadas españolas. Por su parte, las empleadas extranjeras viven principalmente de 
alquiler, ya sea con sus familias o compartiendo casa con otras personas o bien en la casa 
en la que trabajan.  
 

Tabla 25: Situación de vivienda en función de nacio nalidad (%) 

Nacionalidad  Casa 
propia  

De 
alquiler  

Comparte 
el alquiler 
con otras 
personas  

Vive en casa 
de sus padres 

u otros 
familiares 

Vive en la 
casa 

donde 
trabaja 

Otra  Total 

Española 63,9 12,9 2,1 19,7 1,4 0,0 100 
Extranjera 11,8 39,1 28,4 4,1 15,4 1,2 100 

 
El sueldo de la empleada de hogar es el único ingreso familiar en casi el 40% de las 
empleadas. De esto se desprende por una parte el bajo nivel de ingresos en determinados 
hogares y la situación de dependencia en muchos de estos casos del trabajo llevado a cabo 
por la mujer.  
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Gráfico 41: 
Existe otro ingreso mensual en su unidad familiar

Si 
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No 
39,3%

 
 
Al realizar un análisis por nacionalidades, se puede apreciar que las extranjeras se 
encuentran en una situación comparativa peor que las españolas, puesto que en el caso de 
las empleadas extranjeras, solo un 36,1% de sus hogares tiene más ingresos que los de la 
empleada. Se trata por tanto de hogares con menos recursos. 
 

Gráfico 42: Existencia de otros ingresos en su 
hogar en función de la nacionalidad
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La realización de las tareas del hogar de las empleadas recae principalmente sobre ellas 
mismas, hecho preocupante si se tienen en cuenta los horarios laborales. En el caso de las 
empleadas extranjeras, el porcentaje que asume las tareas domésticas es incluso algo 
superior que en el caso de las españolas. Las españolas cuentan con más apoyos para la 
realización de las tareas tanto por parte de los miembros de su propia familia, como de 
otras personas allegadas. 
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Tabla 26: Realización de las tareas de su hogar seg ún la nacionalidad 
(Respuesta múltiple) (%) 

Nacionalidad 
Ella 

misma 
Su marido y/o 

hijos/as 
Otras personas 
que no cobran 

Otras personas 
que cobran Total 

Española 80,3 21,5 13,3 0 115,1 
Extranjera 85,2 13,6 8,3 0 107,1 

 
Los cuidados a los miembros dependientes de su propia familia son realizados 
principalmente por ellas mismas y, en segunda instancia, por otros miembros de su familia 
nuclear. No se aprecian diferencias significativas entre empleadas españolas y extranjeras 
en este apartado. 
 

Tabla 27: Realización de cuidados a los miembros de  su familia según nacionalidad 
(Respuesta múltiple) (%) 

Nacionalidad  Ella 
misma 

Su marido 
y/o hijos/as 

Otras personas 
que no cobran 

Otras personas 
que cobran Total 

Española 69,0 18,3 11,9 0,8 100,0 
Extranjera 70,3 15,7 12,8 1,2 100,0 

 

4.5. Datos de identificación 

 
Mediante los datos de identificación, se pueden conocer mejor los perfiles de las 
empleadas. La nacionalidad, el estado civil, el número de hijos, sus edades y donde viven, 
así como el nivel de estudios se analizan en este apartado. 

 
La media de edad de las empleadas de hogar es de 37,9 años, con una desviación típica de 
12,7 años. Se trata de una desviación típica amplia que indica una gran variabilidad en la 
edad de las empleadas. No obstante, el grupo de edad más numeroso es el de 31 a 45 
años. Al calcular la media de edad según la nacionalidad, las españolas tienen una media 
de 40,7 años, mientras que la media de edad de las extranjeras es de 34,1 años. Se pone de 
manifiesto que las empleadas extranjeras son más jóvenes. 
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Gráfico 43: Edad por intervalos
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En términos generales, más de la mitad de las empleadas están casadas o tienen pareja de 
hecho. Las solteras constituyen el segundo grupo, aunque también existe un porcentaje 
relevante de empleadas separadas/divorciadas. 
 

Gráfico 44: Estado civil
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Al  segmentar por nacionalidad, las diferencias existentes se centran principalmente en 
que existen más casadas y viudas por parte de las españolas respecto a las extranjeras. 
Mientras, en el caso de las extranjeras es superior el número de solteras y de parejas de 
hecho con respecto a las españolas. 
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Gráfico 45: Estado civil según nacionalidad
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La nacionalidad extranjera predominante es la boliviana (20,8%). Las otras nacionalidades 
principales son la colombiana, la ecuatoriana y la rumana.  
 

Tabla 28: País de nacimiento 
País % 

Argelia 0,3 
Argentina 1,5 
Bolivia 20,8 
Brasil 0,5 
Bulgaria 0,8 
Colombia 6,8 
Ecuador 4,0 
España 57,6 
Lituania 0,3 
Marruecos 0,8 
Paraguay 1,3 
Perú 1,3 
Polonia 0,3 
República Dominicana 0,3 
Rumania 2,8 
Uruguay 0,5 
Venezuela 0,5 
Total 100 

 
El 5,5% proceden de países en los que no se habla el castellano, sin embargo, en la 
población de Albacete a 28 de febrero de 2006, el porcentaje de mujeres extranjeras 
procedentes de países no hispanos era de 28,4%10. Es evidente que el nicho de trabajo 
“Servicio doméstico” no está al alcance de aquellas mujeres que no conocen el idioma 

                                                 
10 Fuente: elaboración propia a partir de datos incluidos en el informe  “ALBACETE EN CIFRAS 2006”. 
Observatorio Municipal de Igualdad de Oportunidades de Albacete 
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castellano. Las escasas extranjeras que proceden de países de habla no castellana y que 
trabajan en el servicio doméstico tienen un grado de conocimiento del español bastante 
bueno, especialmente en conversación.  
 

Gráfico 46: Dominio de español de extranjeras 
no hispanas
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Las empleadas de hogar extranjeras tienen de media 1,8 hijos, mientras que la media de las 
españolas es de 1,6 hijos. Las empleadas de hogar españolas tienen por lo general hijos de 
más edad que las extranjeras. El 65,3% de los hijos/as de las españolas tienen más de 12 
años, mientras que en el caso de los hijos/as de las extranjeras el valor para ese tramo de 
edad es de 47,4%. La edad de las mujeres influye en la edad de los hijos, y como se ha 
comprobado anteriormente, las extranjeras son más jóvenes que las españolas.   
 

Tabla 29: Número de hijos/as por grupos de edad seg ún nacionalidad 
Nacionalidad 0 a 2 años  3 a 5 años  6 a 11 años  12 a 16 años  Más de 16 años Total  
Española 6,3 10,8 17,6 18,9 46,4 100 
Extranjera 9,5 13,9 29,2 23,0 24,4 100 

 
La mayoría de los hijos menores de 16 años de las empleadas españolas viven con ellas 
(95,2%), mientras que en el caso de los hijos de las empleadas extranjeras, un 49% viven 
con ella y un 44,8% viven en su país de origen. Este último porcentaje supone un valor 
muy elevado y pone de manifiesto el sacrificio que realizan las empleadas extranjeras al 
dejar a sus hijos en sus países de origen. 
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Gráfico 47: Cómo viven sus hijos 
(dependientes)
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Al analizar el nivel de estudios según la nacionalidad, se puede comprobar que las 
empleadas extranjeras tienen un nivel formativo superior. El 73,3% de las empleadas 
extranjeras tienen educación secundaria o estudios superiores, mientras que el porcentaje 
de españolas con secundaria o estudios superiores es de 46,8%. 
 

Gráfico 48: Nivel de estudios según nacionalidad
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Por otra parte, la gran mayoría de las empleadas no están realizando ningún tipo de 
formación. La formación ocupacional y la enseñanza secundaria son las principales 
elecciones de las empleadas que han decidido formarse.  
 



                                                                                                                                      
 

 
 57 

 

S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

Gráfico 49: Estudios que realiza ahora
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Por nacionalidades, se puede comprobar que el porcentaje de empleadas españolas que 
estudian es algo superior al de las extranjeras. Las opciones formativas principales en el 
caso de las españolas son la enseñanza secundaria y la formación ocupacional, mientras 
que en el caso de las extranjeras es esencialmente la formación ocupacional.  
 

Gráfico 50: Estudios que realiza ahora según 
nacionalidad
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Los principales estudios que realizan las empleadas se inscriben en el ámbito de la 
sanidad, la informática y la Educación Secundaria Obligatoria, aunque la preparación de 
oposiciones también es relevante. 
 

Tabla 30: Formación que realizan las empleadas  
Formación Frecuencia % 

Graduado escolar 2 8 
E.S.O. 3 12 
Animación sociocultural 1 4 
Sanidad 4 16 
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Tabla 30: Formación que realizan las empleadas  
Formación Frecuencia % 

Hostelería 2 8 
Corte y confección 1 4 
Informática 3 12 
Pintura 1 4 
Psicoterapia 1 4 
Educación infantil 1 4 
Gerontología 1 4 
Peluquería 1 4 
Traductora 1 4 
Oposiciones 3 12 
Total 25 100 
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5. ANALISIS CUALITATIVO  

 
                                                                                                                                                                                                                
5.1. Los discursos de las empleadas 

 
Para conocer con mayor precisión la situación de las empleadas de hogar, se decidió 
complementar el análisis cuantitativo con entrevistas en profundidad. Mediante la 
combinación de técnicas, se obtiene una visión más enriquecedora, ya que así se 
compensan las limitaciones de una técnica y otra. Se han realizado un total de 10 
entrevistas abiertas a empleadas de hogar residentes en el municipio de Albacete. La 
muestra se ha segmentado en función de la nacionalidad (española/extranjera) y del 
régimen de trabajo (interna/externa). Concretamente, se ha entrevistado a 5 empleadas 
españolas (4 externas y 1 interna) y a 5 extranjeras (3 externas y 2 internas).  
 
El sector del servicio doméstico posee unas características que lo hacen peculiar. El tipo 
de tareas que se llevan a cabo, los tipos de contrato, las relaciones con empleadoras/es y 
con las personas a las que cuidan, el régimen de trabajo, y otros factores constituyen un 
amplio abanico de posibilidades que dibuja un sector muy heterogéneo. De ahí que cada 
vida, cada historia suponga una experiencia, una visión diferente en función de los 
factores que le rodean. Pero aún así, se pueden establecer generalidades objetivas a partir 
de elementos comunes que se dan en diversos casos. A continuación, se exponen en 
temas los aspectos tratados con las empleadas en las entrevistas en profundidad, de este 
modo se puede conocer su situación en primera persona.  
 
 
5.1.1. Itinerarios laborales  

 
Para poder comprender una situación actual, en muchas ocasiones es necesario realizar un 
ejercicio de revisión del pasado. De ahí la importancia que supone conocer la evolución 
que han tenido las empleadas de hogar en su vida laboral. A partir de los itinerarios 
laborales se puede conocer si han existido fases de promoción o descenso en su vida 
laboral y cómo ha afectado ese hecho al terreno personal o bien si ha sucedido al 
contrario. 
 
La gran mayoría de las entrevistadas comenzaron a trabajar a edad muy temprana, en 
torno a los 12 o 14 años. Las necesidades económicas de las familias de las empleadas y el 
temprano abandono escolar, muchas veces a decisión propia, son los dos principales 
motivos de esta prematura incorporación al mercado laboral.  En este aspecto, no se dan 
apenas distinciones entre extranjeras y españolas, salvo en determinados casos de 
empleadas extranjeras que tienen una formación académica de nivel medio o alto y que 
por lo tanto, se han incorporado posteriormente al empleo. 
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Según los tipos de trabajo, se pueden establecer múltiples distinciones entre las empleadas 
de hogar españolas y las extranjeras. En el caso de las empleadas de hogar españolas, la 
gran mayoría son personas que han trabajado en este sector desde hace muchos años y 
raramente han realizado trabajos en otros ámbitos y, si lo han hecho, ha sido sin estar 
afiliadas a la Seguridad Social, de forma que su experiencia laboral no es demostrable. 
Mientras que, en el caso de las empleadas de hogar extranjeras entrevistadas, se han 
dedicado previamente a otros trabajos y únicamente se han incorporado al trabajo 
doméstico una vez que han llegado a España, ya que en sus países de origen muchas de 
ellas han desempeñado trabajos cualificados o muy cualificados. Esto supone una 
degradación importante en su vida laboral, aspecto que afecta negativamente a su persona. 
 
“Mi primer empleo, fue un trabajo que nació después de la universidad, que yo terminé. Como soy 
Energético Industrial, Ingeniero Energético Industrial (…)” 
(Entrevista nº 7) 
 
El servicio doméstico es un sector escoba que recoge a mujeres que se encuentran en 
situaciones difíciles y a las que no les es fácil acceder a otro empleo. Tanto en el caso de 
las españolas como de las extranjeras, éste trabajo es una de las pocas opciones posibles 
que tienen para obtener ingresos. En el caso de las españolas, su incorporación viene dada 
principalmente por el bajo nivel formativo, mientras que en el  caso de las extranjeras, se 
debe a las dificultades para obtener el permiso de trabajo. En este sentido, el trabajo 
doméstico es utilizado como parte de una estrategia para la obtención del mismo. 
Además, aspectos personales y laborales van de la mano, hecho que es evidente tanto en 
el caso de las empleadas españolas como en el de las extranjeras. En el caso de algunas 
empleadas españolas de mediana edad se han visto obligadas a dedicarse al trabajo 
doméstico tras una ruptura con sus parejas. Aspectos como la edad y el nivel de estudios 
son condicionantes muy importantes para la reincorporación al mercado laboral 
normalizado, y muchas mujeres no tienen posibilidad de trabajar en otro sector. 
 
Entrevistador: “Entonces, después de terminar la relación con tu marido, ¿te pusiste a buscar trabajo? 
(…) ¿Siempre has buscado de lo mismo, de empleada de hogar?” 
 
Entrevistada: “Claro, de empleada de hogar, porque nada… Me tiré por empresas de limpieza, nadie, 
nadie, ¿no ves que tenía ya cuarenta y tantos años? Pues nadie me cogía, nadie me ha cogido, nadie (…)” 
(Entrevista nº 3) 
 
Las posibilidades de movilidad, una vez que se está en este sector, tanto para extranjeras 
en situación irregular como para españolas son bastante limitadas. En el primer caso, 
muchas de ellas, una vez en España, comienzan a trabajar en el empleo doméstico, en 
labores agrícolas o bien en la hostelería, sectores en los que existe poco control laboral. 
Concretamente, en el servicio doméstico, trabajan normalmente como internas en una 
primera instancia, aunque posteriormente, algunas ambicionan pasar a ser externas para 
ganar en tiempo libre y calidad de vida, o bien regularizar su situación para poder tener 
unas expectativas laborales mejores en otro sector. Mientras que en el caso de las 
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españolas, una vez que se inician en el sector no es común que experimenten cambios a 
otros trabajos. Las empleadas españolas suelen trabajar como externas, aunque en algunas 
ocasiones hayan trabajado como internas.  
 
En el empleo doméstico priman los contactos personales, como forma de conseguir los 
trabajos, por encima de otras posibilidades, aunque también se recurre a las bolsas de 
trabajo de asociaciones vinculadas con el servicio doméstico y a los anuncios en prensa. 
 
 
 
5.1.2. Condiciones de trabajo 

  
En este apartado se analizan las condiciones de trabajo que asumen las empleadas de 
hogar. Aspectos como los contratos, los salarios, las tareas y su indefinición se incluyen en 
el mismo.  
 
En el servicio doméstico existe una clasificación por regímenes de trabajo: el régimen 
externo y el régimen interno. El régimen interno consiste en que la empleada de hogar 
vive en la casa de las personas por las que ha sido contratada, o de algún familiar, y se 
ocupa de realizar las tareas propias de ese hogar. Esa persona, además de realizar dichas 
labores, en la mayoría de las ocasiones tiene a una o a más personas a su cargo, por lo 
general niños o personas mayores, que precisan de atención y cuidados. Una vez más 
queda patente la relación existente entre las mujeres y el ámbito de los cuidados 
personales. 
 
“Entonces aquello sí lo convertía en duro, porque, a su vez, yo cuidaba a la anciana, yo siempre he estao 
con ancianos, claro, y la anciana se llevaba mucho tiempo y había días que no podía limpiar el polvo y  
entonces la hija iba pasando el dedo y mirando debajo de las camas (…)” 
(Entrevista nº 9) 
 
Por régimen externo se entiende que la empleada de hogar no vive en el domicilio en el 
que realiza sus servicios. Las tareas son por lo general las tareas domésticas cotidianas: 
limpiar, fregar, cocinar, planchar, etc. Aunque también pueden realizar otras tareas 
adicionales que se suman a las anteriores. El régimen externo posibilita poder trabajar de 
forma simultánea en más de un hogar ya que se trabaja por horas. Una particularidad del 
régimen de trabajo externo es el volumen de la carga de trabajo. Al ser un trabajo que se 
realiza por tiempo, se tiende con frecuencia a sobrecargar a la persona que realiza las 
tareas. 
 
“Quiere que le hagas todo…pues a lo mejor en 2 o 3 horas, pero todo super limpio, entonces llegas a tu 
casa y dices, bueno, si quiero trabajar y necesito dinero, tienes que aguantarte, entonces, pues… 
(Silencio) La verdad es que te explotan.” 
(Entrevista nº 6) 
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Como se ha explicado con anterioridad, una de las principales diferencias que se 
establecen entre las empleadas de hogar nacionales y las extranjeras es el régimen de 
trabajo. Parece existir cierta especialización en base a la nacionalidad, ya que, como se ha 
comprobado en el análisis cuantitativo, las empleadas de hogar  españolas se dedican de 
forma casi exclusiva al régimen externo, mientras que las empleadas extranjeras se dedican 
principalmente al régimen interno, y muy especialmente al cuidado de ancianos. Por lo 
tanto, la empleada española desempeña el papel de limpiadora y la empleada extranjera 
desempeña el papel de cuidadora de personas mayores.  
 
Por otra parte, trabajar como interna supone tener garantizado el alojamiento y la 
manutención. Es sabido que la vivienda suele suponer un problema añadido para los 
extranjeros, tanto por los altos precios como por las dificultades que tienen para poder 
alquilarlas. Esta problemática colabora en la predisposición de las extranjeras para aceptar 
trabajos como interna. 
 
La tipología de contratos en el trabajo doméstico se divide en verbales y escritos. La 
mayoría de contratos suelen ser verbales, lo que supone un acuerdo entre dos partes que 
no tiene fácil justificación en caso de desavenencias entre empleada y empleadores. En 
este sentido, las empleadas se quejan de que sus empleadores no quieren formalizar su 
relación con un contrato escrito, y ponen como excusa que ellas deberían pagar la 
seguridad social. En el caso de las empleadas extranjeras, debido a su desconocimiento 
inicial, muchas veces basta con decir que las cosas aquí “son así”. 
 
“(…) Luego, cuando me hicieron los papeles, pues no me hicieron contrato, porque me dijeron: “Mira, si 
te hacemos el contrato, pues tu vas a pagar a la Seguridad Social, vas a tener que seguramente pagar a 
Hacienda, entonces no vas a poder pagar la deuda que tienes” y yo decía: “Pues tiene que ser así”, porque 
en mi país los empresarios casi no nos inscriben a la Seguridad Social por no aportar ellos y yo decía debe 
ser igual aquí. Como no salía, pues no averiguaba nada. No sabía nada, no conocía Albacete, porque 
como yo no salía más que al súper, o a comprar el pan o cualquier cosa (…)”  
(Entrevista nº 2)  
 
El salario es uno de los temas más espinosos para las empleadas de hogar. Existe un 
malestar generalizado por parte de las empleadas, ya que los salarios que perciben son 
muy bajos, casi siempre inferiores al salario mínimo interprofesional. Además, el salario 
no reconoce todas las tareas que realizan y la gran responsabilidad que conllevan. 
 
“Está el jornal muy bajo. Empleada de hogar, bajísimo. Ni te aseguran, ni te dan paga, ni tienes derecho 
a tus vacaciones. Pero venga, por favor… Somos personas como todas y tenemos que tener también 
nuestros derechos y también nuestras cosas. Vamos, pienso así, de esta manera y creo que tenía que ser 
así, debería de ser así pero no lo es, no lo es.”   
(Entrevista nº 3) 
  
Habitualmente se negocia el salario entre ambas partes, aunque esa negociación no se 
hace en igualdad de condiciones y la parte contratante impone sus condiciones a la 
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empleada, que solo tiene dos opciones posibles: aceptar o no el trabajo, y no siempre se 
está en situación de rechazar un trabajo. En este sentido, las empleadas extranjeras suelen 
ser las que se llevan la peor parte, ya que por un lado, necesitan realizar urgentemente 
cualquier trabajo para subsistir y, por otro, desconocen el mercado laboral y otros 
aspectos, como por ejemplo, el valor de la moneda con la que van a cobrar, máxime 
cuando todavía algunas personas siguen hablando en términos de pesetas y no de euros. 
 
“Me dijeron que me iban a pagar 50.000 pesetas. Entonces yo no sabía cuánto eran 50.000 pesetas, y 
me dijo “nadie  gana en este momento 50.000 pesetas, es una buena paga”, y bueno (...) Como no salía, 
pues no averiguaba nada. No sabía nada...” 
(Entrevista nº 2) 
 
Los salarios de las empleadas de hogar internas suelen ser percibidos mensualmente, 
mientras que en el caso de las empleadas externas se cobran normalmente por horas. 
El salario en el servicio doméstico puede ser muy variable, aunque por lo general los 
sueldos son muy bajos y se tiende con frecuencia a hablar de los mínimos por parte de los 
empleadores, como puede comprobarse en el análisis de los grupos de discusión. El 
sueldo mínimo es el salario mínimo interprofesional que cada año es fijado por el 
gobierno. En 2007, fecha de realización de este estudio, el salario mínimo interprofesional 
era de 570,60 euros mensuales para jornada completa de 40 horas semanales. Para 
jornadas inferiores se realizaría un cálculo proporcional, teniendo en cuenta que a menos 
horas, más se tiende a mejorar el salario mínimo. Además, cada 3 años de trabajo con un 
mismo empleador/a, y con un límite máximo de 5 trienios, se tiene derecho a un aumento 
de salario de al menos un 3% y cada año se debe tener en cuenta la subida del nivel de 
vida (IPC), que declara el gobierno a comienzos de año. 
 
Las tareas que llevan a cabo las empleadas son las propias del hogar y engloba actividades 
como: limpiar, fregar, planchar, cocinar, hacer las camas, etcétera. Muchas empleadas 
asemejan su trabajo al de ama de casa.  
 
“¿Normalmente…? Eh… bueno, siempre ha sío el cuidado de los nenes. En este caso si ha habío críos 
en la casa… la limpieza, lavar, la plancha, todo lo que supone una casa… como un ama de casa en estos 
casos, y llevar o recoger a los nenes, responsabilizarte de ellos, la comida, todo, lo que es ama de casa cien 
por cien. (…)” 
(Entrevista nº 10) 
 
Aunque en numerosas ocasiones se sobrepasan los límites y se tienen que llevar a cabo 
tareas que no son exclusivas del mantenimiento del hogar, como por ejemplo, hacer 
cualquier tipo de recados, atender a mascotas, etc. 
 
“(…) ¿Sabes lo que es 8 horas de trabajo? Saca al perro que lo tienes que tener por ahí paseando, es que 
tienes que sacar al animalico para que haga sus cosas, y eso es lo que había. Cuando entré me dijeron: 
“El perro, un paseico de vez en cuando…” “¿Un paseito?” Sacarlo vosotros! Lleva el niño al colegio. 
“No, no, los niños se van solos” Y Ya! Prepárales el desayuno. La señora se levantaba, se arreglaba y 
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hasta las bragas se dejaba debajo de la cama, ¿Sabes? Y ver cosas que no deberías de ver, pero las has 
sacao, y así, así, así constante.” 
(Entrevista nº 3) 
 
Hay que distinguir entre las tareas que realizan las empleadas externas y las internas. En el 
caso de las empleadas externas, habitualmente se dirigen al domicilio en el que van a 
trabajar sin conocer previamente las tareas que van a realizar y al llegar le informan del 
trabajo a desempeñar ese día. 
 
“(…) Yo voy, a mi me abre la puerta, los saludo: “buenos días” (…) Pues mira Isabel, pues hoy he 
pensao que vamos a hacer el cuarto de baño, por no decirte la cocina…” 
(Entrevista nº 6) 
 
Las empleadas externas se dedican sobre todo a la limpieza, aunque algunas también se 
dedican al cuidado de personas, habitualmente menores. Mientras que, en el caso de las 
empleadas internas, la situación es distinta. Al vivir en el domicilio donde trabajan, saben 
que tienen que realizar todas las tareas del hogar y además, estar a cargo de una persona, 
normalmente una persona mayor y probablemente con alguna enfermedad. Dependiendo 
de la fase en la que se encuentre la persona enferma necesita más o menos atención y 
cuidados.  
 
“No es porque ella quiera decirme “Juana esto…” o…vulgarmente como me dice: “Vete a la mierda” o 
“tú no vales nada”, me lo dice tan… Pero claro, yo soy consciente que no es ella, que es su enfermedad, yo 
soy consciente y yo por eso no me voy a poner con ella, ni me voy a enfadar…porque sobre todo tengo 
muchísima paciencia, para atender a la persona mayor, yo creo que es mi... mi  mejor defecto.” 
(Entrevista nº 4) 
 
De por sí, estar al cuidado de una persona con una enfermedad neurodegenerativa supone 
una gran responsabilidad y dedicación porque puede precisar ayuda en cualquier 
momento, de ahí que el trabajo de interna sea las veinticuatro horas al día. Aunque no se 
trabaje efectivamente durante todo el tiempo, es necesario estar disponible siempre. 
Normalmente se recurre a las empleadas de hogar internas para atender a personas 
mayores, ya que la familia no puede atender a sus progenitores directamente por falta de 
tiempo o bien por no disponer de suficientes recursos para que se ocupen cuidadores/as 
profesionales. La Administración, ante esta problemática, está dando prioridad a políticas 
como la ley de dependencia.  
 
La indefinición de las tareas es un elemento presente en el servicio doméstico y que afecta 
por igual a empleadas internas y externas. Sobre este aspecto parece que no existen 
límites, ya que a menudo no se detallan las tareas que se van a realizar y las que no. Así, 
parece que “todo vale” y lo que en principio serían dos o tres tareas se pueden llegar a 
multiplicar con facilidad, conforme la empleadora sugiere nuevas actividades. Se trata de 
unas tareas extra por las que normalmente no se percibe una cantidad superior a la 
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estipulada en un primer momento. Esta indefinición de tareas supone realizar más trabajo 
en el mismo tiempo.  
  
“Pues porque entraban… muchas cosas. Entraban muchas cosas y lo tenías que hacer en ese tiempo y si 
no estabas de acuerdo con eso… Porque se piensan que en dos horas vas a hacer igual que en cuatro, 
¿entiendes?” 
(Entrevista nº 10) 
 
Este exceso de tareas supone para la empleada una situación de stress prácticamente 
constante que muchas veces puede incidir en su estado de salud. En determinadas 
ocasiones se hacen presentes las depresiones y otro tipo de trastornos debido a la 
sobrecarga del trabajo. 
 
“(…) nos afecta mucho psicológicamente.”  
(Entrevista nº 2) 
 
El trato con los empleadores y con las personas que cuidan, es un aspecto que merece 
especial atención, puesto que marca mucho a la empleada. De cómo sean sus relaciones 
con sus empleadores y personas a las que cuida, depende en gran medida su grado de 
satisfacción en el trabajo. Más adelante se explica como influyen las relaciones en las 
valoraciones de los aspectos de su trabajo.  
 
Como conclusión respecto a los regímenes, se puede afirmar que existe una clara 
diferenciación: las empleadas españolas trabajan en régimen externo y las empleadas 
extranjeras en su gran mayoría son internas. Aunque existe demanda de españolas por 
parte de las familias con personas mayores a su cargo, son anecdóticos los casos de 
empleadas de hogar españolas que trabajen como internas, a causa de las duras 
condiciones laborales generalmente impuestas. El correlato es una diferenciación de tareas 
por nacionalidad: las españolas realizan tareas del hogar y en algunas ocasiones se ocupan 
del cuidado de menores, y las extranjeras, además de realizar las tareas del hogar, están a 
cargo de personas mayores, a menudo con enfermedades crónicas como el Alzheimer. 
Hay que destacar, además, que las empleadas extranjeras realizan un trabajo al que no 
están acostumbradas y proceden de países que tienen costumbres diferentes, de ahí los 
problemas que en ocasiones surgen entre empleadas y empleadoras, por desconocimiento 
de la gastronomía local, costumbres en la limpieza, etc.  
 
 
 
5.1.3. Percepción del sector  

 
En este apartado se ofrece la opinión de las empleadas de hogar respecto a su propio 
sector: definición, valoración de aspectos positivos y negativos, opinión del sector, 
situación de compañeras, expectativas de futuro y también se incluye la opinión que 
consideran que tiene la sociedad de su trabajo. 



 

 
66 

 
Existen diferentes visiones de la definición del trabajo doméstico por parte de las 
empleadas, aunque hay consenso al considerar que es un trabajo como otro cualquiera, a 
pesar de lo  poco reconocido que está. 
 
“Bueno, yo creo que es un trabajo como otro, a lo mejor menos valorao pero si te gusta y te entiendes lo 
puedes llevar como cualquier otro trabajo. Como medicina, como policía, como cualquier otro pero siempre 
y cuando estando también… valorao como cualquier otro.” 
(Entrevista nº 10) 
 
Habitualmente, las empleadas externas tienden a identificar el trabajo que realizan en 
otros hogares con el que realizan en su propia casa. De ahí que se vea muchas veces con 
naturalidad, aunque a la par se considere como un trabajo duro y repetitivo. 
 
“(...) Bueno, lo veo natural, bien, es lo mismo ¿no? Porque yo ahora mismo en los sitios que he estado, 
realizo las mismas tareas que hago en mi casa. O sea que… que para mí es un trabajo pues eso… 
natural (…)” 
(Entrevista nº 8) 
 
En cambio, las empleadas internas tienen una  perspectiva diferente y mucho más 
negativa, ya que realizan más tareas y están sometidas a una elevada presión. En estos 
casos, el trabajo se percibe como algo que les influye directamente y tienen que 
sobrellevar de la mejor manera posible. 
  
Entrevistada: “Yo creo que ser empleada de hogar es sufrir”. (Silencio) 
 
Entrevistador: “¿Sufrir?” 
 
Entrevistada: “Sufrir. Sí, más nosotras que no sabemos trabajar como empleadas de hogar, todos 
tenemos carrera, pero aquí es duro, es duro ser empleada de hogar. Bueno, yo ahora mismo tengo un 
poquito de experiencia, ya no lo siento lo mismo, porque ya, ahora trabajo por  horas. Pero uno que llega 
y se encierra no se lo deseo, pero la necesidad obliga a trabajar así, porque todo el mundo viene prestándose 
dinero, con la ilusión, con la esperanza de poder trabajar, no importa como y donde, con que no sea cosa 
reñida con la moral, pues, tiene uno que trabajar.” 
(Entrevista nº 2) 
   
Las trabajadoras del servicio doméstico realizan una actividad que supone una gran carga 
de trabajo y una baja remuneración, luego no es de extrañar que primen los aspectos 
negativos frente a los positivos, que son muy escasos. En este sentido, las empleadas de 
hogar, independientemente del régimen en el que trabajen, valoran como el elemento más 
positivo, por encima de todos los demás, la buena relación con sus empleadores y con las 
personas a las que cuidan.  
 



                                                                                                                                      
 

 
 67 

 

S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

“Donde…donde trabajé el año pasado, donde estuve el año pasado con esta gente…me gustaba 
muchísimo el trato de ellos, el trato que ellos me tenían a mí era estupendo, estupendamente.” 
(Entrevista nº 4) 
 
Sin embargo, las relaciones existentes entre empleadas y empleadores no siempre son 
amables, de ahí que en determinados casos las empleadas se conformen con que el trato 
sea simplemente correcto con las personas para las que trabajan. 
 
“¿Positivos? Hombre, yo lo que más valoro es que esas personas a las que, con las que estoy trabajando 
que me traten normal y corriente, como una persona. Y hasta ahora no… lo he…  lo he podio 
comprobar.” 
(Entrevista nº 10) 
 
En cambio, si el trato es bueno, la empleada está a gusto tiene confianza con la familia 
con la que trabaja. En estos casos la empleada se siente con mayor libertad. Muchas 
empleadas, especialmente las que conviven más de cerca con las familias, y que están 
durante un largo período con ellas llegan a involucrarse en el núcleo familiar y llegan a 
sentirse “como de la familia”, aunque obviamente no lo sean. En algunas ocasiones se 
llega a tener una percepción de la realidad algo trastocada. 
 
“Bueno, o sea es que es el único, como no he cambiado de trabajo, yo digo, porque me siento en familia. 
Es como si estuviera en mi casa. Es, como, es eso, es como si estuviera en mi casa, es como si estuviera en 
mi casa atendiendo a mi madre. Claro, pero no es mi madre.” 
(Entrevista nº 5) 
 
Por otra parte, algunas empleadas consideran como un aspecto positivo de su trabajo que 
no se precisa de cualificación para realizarlo.  
 
“Hombre… de bueno, pues… Es un trabajo que para mujeres pues, hombre, es bueno porque es algo 
que… que ya estás acostumbrada a hacer, que sabes hacer, que no te piden… no sé como decirte… un… 
una preparación así como… como más… por ejemplo, no sé, otro tipo de trabajo, si vas de dependienta o 
vas que sabes que ya te empiezan  a pedir ahí… es otra cosa distinta, ¿no?, o sea más fácil para conseguir 
trabajo. Para las mujeres, claro, este tipo de trabajo.” 
(Entrevista nº 8) 
 
En cambio, las valoraciones negativas son mucho más numerosas que las positivas por 
parte de las empleadas de hogar. Los aspectos que principalmente señalan las empleadas 
como negativos de su trabajo hacen referencia a: los bajos salarios, los horarios 
extenuantes, carencia de pagas extra, no estar de alta en la Seguridad Social, tener que 
pagar la Seguridad Social, etcétera. 
 
“¡Ah! ¿Negativos? Pues hombre, por supuesto tener un seguro, que te coticen por ti en la Seguridad 
Social, que sean sueldos siempre y cuando eh… por ejemplo, las ocho horas, nunca pase de las ocho horas 
y si pasa de ocho horas pues para eso se dicen que se pagan las horas extras, ¿no? eh… los fines de 
semana libres que eso lo tengo, las pagas extras, un mes de vacaciones que eso es llegar de acuerdo con la 
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persona que estés, quince días o un mes o quince días el otro, o el mes completo, eso a razón de que me 
venga a mí bien y le venga a ellos.” 
(Entrevista nº 10) 
 
Si tener una buena relación con la familia para la que se trabaja se considera como uno de 
los factores más positivos de su trabajo, el hecho de tener una mala relación es 
considerado como uno de los factores negativos más destacables para las empleadas. En 
este sentido, se suele hablar de tener suerte o no tenerla en función de los empleadores 
para los que se trabaje. 
 
“Lo malo, el no tener suerte con dar con personas como tienen que ser, y que se te estén comportando mal, 
y que no te estén, te estén, te estén como si dijéramos abusando de ti, en todo en el trabajo, en esto y en no 
comportarse y en no darnos las reglas que marca la ley, eso es, esa es la respuesta que te puedo dar, que 
creo que es buena.” 
(Entrevista nº 3) 
 
En el caso concreto de las empleadas internas, consideran como aspectos negativos de su 
trabajo: los horarios abusivos, la escasez de tiempo libre y la pérdida de libertad. Además, 
el hecho de no cobrar las horas extra o no poder cambiarlas de día, es también un 
elemento valorado de forma negativa. Otro aspecto que algunas internas destacan es la 
falta de libertad que tienen en cuanto a su propia alimentación, ya que no pueden decidir 
que comer en muchas ocasiones si cobran en especie. En los casos más extremos se llega 
incluso a racionar las cantidades. 
 
“Eh…pues…sí, pero lo que te quiero decir es por lo menos, ella me decía: “Ves, cómprate… un ejemplo, 
medio pollo”, entonces yo de pronto me compraba un filete de carne, entonces cuando yo venía, ella decía: 
“¿Pero por qué compraste esto?” Y yo la decía: “Pero…es que yo…quiero esto Araceli”. “¡Nooo!…es 
que esto así…”, y empezábamos el problemón grande, que ella no podía gastar dinero en esto…que esto 
era para ella muy caro…entonces siempre…el problema.” 
(Entrevista nº 4) 
 
De forma general se considera que las tareas domésticas son pesadas, muy repetitivas y 
que nunca se termina del todo en el hogar. Además, el trabajo doméstico no tiene ningún 
tipo de reconocimiento. 
 
Al preguntar a las entrevistadas por la situación en la que se encuentran sus compañeras, 
la respuesta es que es muy similar a la suya. Parece que estar “bien” o “mal” depende ante 
todo de un factor, la “suerte” que se tenga con los empleadores. Una vez más, salen a 
relucir temas como las relaciones con los empleadores, los salarios, la carga de trabajo, 
carencia de prestaciones, etc. La diversidad de situaciones comprende desde los casos en 
los que las empleadas tienen una situación aceptable a casos en los que se producen 
verdaderos abusos laborales. 
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“Le pagan muy poco…no les quieren dar un tiempo libre…Conozco una señora aquí que es colombiana, 
que gana quinientos euros hace siete años con la misma familia, me parece injusto, que tenga siete años esa 
señora y que en siete años no le hayan dicho: “Que yo te aumento”. Y aparte que le pagan quinientos 
euros, le quitan cien euros por la seguridad social, me parece…horroroso. Porque eso es un robo, yo te lo 
digo sinceramente, si está una señora veinticuatro horas con una persona mayor que no se puede mover, y 
la señora trabajando siete años en esa casa…hombre, con siete años es para que los hijos digan: “Mira, si 
esta señora tiene siete años…pues yo no le voy a pagar quinientos euros…le tengo que aumentar”.”  
(Entrevista nº 4) 
 
En general, se repiten una y otra vez los discursos sobre la situación en la que se 
encuentran ellas mismas. 
 
“Sí, muchas horas. Muchas horas y a veces horas extras que no se las pagan (…)” 
(Entrevista nº 10) 
 
Todos los elementos señalados anteriormente se repiten nuevamente al preguntar a las 
empleadas por su visión del sector. La percepción que tienen las empleadas de sus 
condiciones laborales es bastante negativa, al tiempo que realista. 
 
“Pues que es un trabajo, lo veo duro, un trabajo duro, de mucha responsabilidad… Ante todo eso, 
(silencio) ¿qué te podría decir yo más de eso? Pues eso, que a pesar de que pensemos que es un trabajo que 
no es duro, es un trabajo muy, muy, muy sacrificao, porque te tienes, tú ahora mismo llegas ahí a una 
casa a trabajar, que te pagan un jornal a lo mejor de cuatrocientos cincuenta euros como a mí me han 
estao pagando, cuatrocientos cincuenta euros que me han estao dando en la última casa que dejé hace dos 
años. Que dejé esa casa me estaban dando cuatrocientos cincuenta euros, y al pedirles el seguro, y al 
pedirles que me dieran una miaja paga, y mis cosas en regla, ahí fue donde yo dejé esa casa. (…) Eso es 
un trabajo duro, para mí ha sido muy duro, para mí ha sido un trabajo muy duro y de mucha 
responsabilidad,  porque responsable ante todo.” 
(Entrevista nº 3) 
 
Se pone también de manifiesto la gran responsabilidad y a la par, lo poco valorado que 
está el trabajo doméstico. Además, se trata de un sector en el que no se suele asegurar a 
las trabajadoras y a la vez es muy difícil llevar a cabo inspecciones de trabajo puesto que la 
actividad se realiza en la esfera privada. 
 
“Es que hay mucha gente que está muy reacia a hacer el seguro no sé por qué, porque yo pienso que es un 
beneficio tanto para el empleador como para la empleada. A mí me beneficia de una manera y a ellos los 
protege de otra, porque si a ti te pasa algo en su casa obviamente tendrán que responder, digo yo.” 
(Entrevista nº 8) 
 
En el caso de las empleadas internas, se presta especial atención a las largas jornadas 
laborales, al hecho de permanecer muchos días veinticuatro horas seguidas en un mismo 
lugar, muchas veces sin posibilidad de salir lo más mínimo. 
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“Otra cosa que veo mal, mal, mal en la empleada de hogar, por mí y por todas las que estamos 
trabajando, es que no tenemos derecho al paro y me parece que nosotras, las empleadas de hogar, 
trabajamos muchísimas horas más y trabajamos mucho más que de pronto una persona que está en una 
empresa, que trabaja ocho horas y puede venir a su casa y comer y dormir y todo, nosotras estamos 
internas veinticuatro horas y con personas enfermas como la que yo tengo que ... .que… hay que... hay tela 
para... para atenderla y claro, no tenemos derecho al paro ni tenemos derecho a muchas cosas que 
deberíamos de tener derecho, deberíamos por…por ley deberíamos de tener derecho, digo yo acá.” 
(Entrevista nº 4) 
 
Las empleadas consideran que su trabajo no es valorado socialmente. Se trata de un 
trabajo que no es prestigioso y que no tiene buena aceptación en términos generales. A 
menudo se les incita incluso a cambiar de trabajo. 
 
“Bueno, ha sido cuando nos hemos juntado así entre amigas o entre familias, pues la verdad es que dicen 
que es un trabajo que no tiene futuro, dicen: “que mira, que es mejor cambiar, cambia de trabajo que esto 
al fin y al cabo… los años pasan y la que te perjudicas eres tú…” y eso, que no, es un trabajo que no se 
quiere, como dicen. Así que ha sido comentarlo entre amigas y familia.” 
(Entrevista nº 10) 
  
Se percibe como un trabajo que está por debajo de todos los demás, en el último 
escalafón. De ahí que en ocasiones las empleadas se sientan infravaloradas por parte de 
los demás. 
 
Entrevistada: “Lo ven una cosa baja y denigrante (risas). La criada. La mayoría sí. La empleada de 
hogar, te miran así un poco (hace gesto de mirar por encima del hombro)… sí, sí. Eso ha sido 
siempre.” 
 
Entrevistador: “¿Qué más me puedes decir de eso…?” 
 
Entrevistada: “(…) que nos miran así algunas personas, ¿no? Te miran pues cómo lo que eres…la 
fregona.” 
(Entrevista nº 9) 
  
Las expectativas de las empleadas de hogar pasan por seguir trabajando en el sector o bien 
intentar dejarlo, como sostiene la mayoría. Por una parte, las empleadas de hogar 
españolas afirman mayoritariamente, aunque con resignación, seguir en el mismo trabajo. 
Los principales condicionantes que tienen las españolas son su bajo nivel formativo y la 
edad. Estos hechos influyen de forma considerable en sus posibilidades de poder 
encontrar trabajo en otro sector.  
 
“Exactamente, no tengo estudios. Entonces yo no puedo aspirar a más, y la gente…yo sí puedo echar 
curriculums, y puedo decir que soy una buena limpiadora, y puedo decir que de verdad necesito trabajar o 
que me voy a esmerar en trabajar, pero a la hora de ir allí, lo primero que te piden E.S.O., terminao, 
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estudios cero, entonces pues…se me cierran las puertas, aunque yo ponga mucho empeño en realizar ese 
trabajo.”  
(Entrevista nº 6) 
 
Por otra parte, las empleadas extranjeras tienen muy claro su deseo de cambiar de empleo 
y dedicarse a otro trabajo, o incluso montar su propio negocio. Queda patente, que en 
general, las empleadas extranjeras están más capacitadas que las españolas, debido 
principalmente a su superior nivel de estudios, y por lo tanto tienen mayores esperanzas 
en cambiar de trabajo. 
 
“(…) el pensamiento de nosotros es…como conseguirnos a alguien y poner como una frutería o algo 
más…que sea para nosotros, trabajar independiente porque ya…no queremos estar tanto trabajando de 
empleada de hogar, empleada…entonces si no ya, como que buscar algo, hacer algo nuestro, y ponernos a 
trabajar. (…)”  
(Entrevista nº 4) 
 
 
5.1.4. Nacionalidad, un factor determinante  

 
En esta sección se exponen las particularidades de las empleadas en función de la 
nacionalidad, ya que españolas y extranjeras viven situaciones muy distintas aunque 
trabajen en el mismo sector, tal y como se ha comprobado. 
 
Las empleadas de hogar españolas tienen un perfil específico. La mayoría son mujeres de 
mediana edad y han tenido una vida difícil por diferentes motivos: abandono temprano 
del sistema escolar y por tanto bajo nivel formativo, problemas familiares que en 
ocasiones han terminado en divorcio, a lo que hay que añadir cargas familiares, apuros 
económicos, etc. En algunas ocasiones, estos factores se solapan, lo que supone un sinfín 
de problemas. Además de los aspectos personales, la situación laboral es bastante dura. Se 
trabaja por horas, a destajo, de una casa a otra, para terminar en su propia casa, en la que 
repite las mismas tareas que han realizado en otros domicilios. Se enfrentan prácticamente 
a diario con una doble jornada ya que apenas tienen apoyo para la realización de las tareas 
de su hogar. También, hay que tener en cuenta los bajos sueldos, no estar dada de alta en 
la Seguridad Social, no disponer de vacaciones pagadas y otros factores ya estudiados, que 
las posicionan en una situación de vulnerabilidad.  
 
“¿Qué he pasao unos años muy malos? También te lo digo, porque no hemos tenido para comer. El piso, 
me dejó tres millones en trampas, sin más trabajo, sin más nada… El único problema que hay es que a 
mí no me ha asegurao nadie, no he tenido esa suerte. (…)”  
(Entrevista nº 3) 
 
Las empleadas extranjeras tienen unas circunstancias diferentes. Su nivel formativo, por lo 
general, es superior al de las españolas, como se ha señalado anteriormente. Además, 
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atraviesan situaciones de desarraigo al tener que dejar su país y en muchas ocasiones a 
parte o a la totalidad de su familia, con el sufrimiento que ello supone.  
 
“Me pasaba en el teléfono hablando con mi hijo, con mi otra hija, con mi marido, con mi madre, y… 
llora que llora, llora que llora todo el tiempo era así. Y mi marido me decía: “Venirte, venirte, venirte”. 
Y el dinero que me traje, todo me lo gaste, porque cuando llegó mi esposo, trajo también dinero, y justo nos 
tuvimos que prestar un dinero para que él se viniera también y estábamos endeudados, pero lo pagamos 
todo.”   
(Entrevista nº 5) 
 
La mayoría de los extranjeros realizan sus migraciones a partir de préstamos, por lo tanto, 
una de sus prioridades es conseguir dinero para saldar su deuda, lo que les obliga a 
trabajar de inmediato. Ante la gran demanda de trabajadoras internas, las extranjeras 
tienen una amplia parcela de empleo siempre y cuando conozcan el idioma castellano; de 
hecho, muchas veces la mujer es la primera persona de la familia que emigra y 
posteriormente lo hace el resto de la familia. En estos casos, las mujeres desempeñan un 
papel, el de motor en el proceso migratorio, especialmente en el colectivo 
latinoamericano. La decisión de venir a España viene motivada fundamentalmente por 
una ambición de progreso ante la situación socioeconómica en la que se encuentran sus 
países.  
 
“ (…) Y al ver que mi país, se estaba ya yéndose casi a pique, pues tuve que salir.”  
(Entrevista nº 2) 
 
Gracias a los contactos con familiares o conocidos que han emigrado anteriormente, se 
establecen cauces de comunicación que suponen, en cierto modo, puentes para nuevas 
migraciones. Éstos cumplen una función de apoyo en los primeros momentos y también 
de información sobre aspectos como el empleo, los salarios, la calidad de vida, etc. De 
este modo, muchas extranjeras conocen perfectamente, antes de salir de sus países, el 
trabajo que les espera.  
 
“Uno se sabe que viene a cuidar abuelos. Aquí prácticamente a cuidar abuelos, como se dice: “a limpiar 
culos de viejo”. Esa es la palabra prácticamente que conocemos. A limpiar, a bañar a un abuelo, porque 
estamos en una casa con un abuelo. Directos desde allá ya venimos con ese pensamiento que vamos a 
trabajar en una casa, cuidando a un abuelo y es así. Muy raras veces sale un  niño, o a llevar una casa.” 
(Entrevista nº 1) 
 
Otro aspecto importante en el caso de las empleadas de hogar extranjeras es la 
reagrupación familiar. Una vez que las extranjeras con familia en su país de origen se 
asientan un poco, tienen como una de sus principales prioridades la reagrupación familiar.  
 
“Primero vine yo, luego mi niña y después mi marido y luego mi hijo, que tiene ahora 21 años. Mi niña se 
vino sola.” 
(Entrevista nº 2) 
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En el caso de las empleadas de hogar extranjeras, la gran mayoría se encuentra en la peor 
de las situaciones, puesto que tienen que realizar un trabajo que no han desempeñado 
previamente, en un país que no conocen. Trabajar como interna supone vivir de forma 
limitada, vivir exclusivamente para trabajar y así ahorrar dinero, en muchos casos con el 
fin de conseguir la reagrupación familiar.  
 
También es importante conocer la opinión que tienen las empleadas españolas acerca de 
las extranjeras, y viceversa. En general, existe poca relación entre empleadas españolas y 
extranjeras, aunque existe cierto grado de conocimiento. Las empleadas españolas 
perciben en las extranjeras una competencia evidente, puesto que trabajan por un salario 
menor al suyo.  
 
“Porque, será porque vienen de esos países que… lo pasan mal. Entonces, por poco dinero, o menos 
dinero que nosotras pedimos por echar o realizar esos trabajos, lo hacen las otras chicas por menos 
dinero…. Entonces, las jefas de… o las dueñas de la casa, prefieren que hagan lo mismo que nosotras 
podemos hacer pero pagando menos dinero. O sea, que a nosotras nos perjudica, pero a ellas también. Se 
están aprovechando de ellas.” 
(Entrevista nº 6) 
 
En cambio, la opinión de las empleadas extranjeras respecto a sus compañeras españolas 
es distinta. Las extranjeras consideran que realizan un trabajo que no desean realizar las 
nacionales, que cobran sueldos mucho menores y además, que son peor tratadas por sus 
empleadores que las españolas. En definitiva, las extranjeras se consideran en el puesto 
más bajo del sector. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
“Pues sí, yo creo que es mejor la situación de las españolas. Por ejemplo, a una empleada de hogar que 
gana unos seiscientos euros al mes, y una española en una semana... puede ganar en diez días, puede 
ganar seiscientos euros, fíjate la diferencia. Están mejor tratadas las españolas que las extranjeras. (…) 
Porque las extranjeras, en su mayoría  somos personas muy calladas, calladas, celosas de sí mismas, pero 
las españolas no. Las españolas no aguantan pulgas…. si les levanta la voz una persona las mandan… 
y se van. Pero las extranjeras no, porque saben que si salen de ahí, no van a encontrar otro trabajo. 
Entonces tienen que aguantar lo que les digan.”  
(Entrevista nº 2) 
 
 
 
5.1.5 Situaciones extremas 

 
En ocasiones, las empleadas de hogar se encuentran antes situaciones en las que sus 
empleadores se aprovechan de la posición de poder que tienen frente a ellas. Se trata de 
casos más habituales de lo que parece, en los que la trabajadora se encuentra en una 
situación de indefensión: al no poder reclamar ante nadie tienen que aguantar situaciones 
que en otro empleo serían impensables.  
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El trato que históricamente han recibido las empleadas ha sido en cierto modo 
degradante. No solamente con calificativos como “la chacha”, “la chica”, “la muchacha” 
que menosprecian a la trabajadora, sino también con el trato que se les ha dado.   
 
“(…) Cuando empecé con dieciséis años,  con el primer trabajo, limpiando la casa, que era grandísima, 
eran dos pisos en uno, ahí en la  Avenida de España, y era con las campanillas. Yo me acuerdo que a mí 
me tenían con un uniforme que parecía ahí, yo decía madre mía señor! Yo… (Risas), en mi vida! Yo me 
sentía ridícula, yo misma, y te llamaban y tó con campanilla cuando ellos comían en el salón. Tú tenías 
que ir a servirlos, yo era una criada como las que vemos en la tele. Y ahora, pues gracias a Dios, según 
han venido pasando los años, hemos ido cambiando, yo quiero que cambiemos más. Yo espero, que 
cambiemos más, a mejor.”  
(Entrevista nº 6) 
 
En el caso de las empleadas internas, muchas veces están a merced de la voluntad de la 
persona a la que cuidan y no tienen libertad suficiente para poder realizar acciones 
cotidianas y además tienen que estar en el domicilio prácticamente veinticuatro horas al 
día. Estos factores generan un enorme desgaste emocional en la empleada. 
 
“(…) no me dejaba ducharme, me tocaba ir a comprarme el gas para ducharme, no me dejaba comer lo 
que a mí me apetecía sino lo que ella quisiera… Entonces ya uno ahí se va como que… como que, uno 
como que aburriendo y diciendo bueno ¿y porqué esta vida?… ¿porqué tengo que llevar esta vida?” 
(Entrevista nº 4) 
 
Pero, todavía es más grave cuando se produce una violación de la intimidad al instalar 
sistemas de seguridad en zonas íntimas del hogar para controlar el comportamiento de la 
cuidadora. 
 
“(…) me llevó al  váter, me llevó a la habitación  y me dijo, ¿ves esa cosa, ese punto negro?, es que se te 
ha grabado todo, porque en las únicas partes, en los únicos sitios donde pueden tratar mal a una persona 
es en el dormitorio y en el baño, cuando la están bañando. Pero como tú has tratado tan bien a mi madre, 
pues te vamos a hacer los documentos, te vamos a ayudar.” 
(Entrevista nº 2) 
 
En el caso más extremo se encuentran los acosos de tipo sexual. Se sobrepasan los límites 
al considerar que la empleada debe atender a cualquier tipo de petición por parte de su 
empleador. Se trata de situaciones violentas a las que por lo general no se les da difusión 
para evitar situaciones todavía más comprometidas.  
 
“(…) Tuve una casa que tuve problemas, no problemas porque de esto no se ha llegado a decir ni a saber 
nadie, solamente lo he atravesao yo. Cuatro años con el marido de una de ellas, porque quería… y a mí 
eso… Pero yo era su palabra contra la mía. Que de esos también los hay, ¿sabes?, que no os penséis que 
las empleadas de hogar que no pasamos dentro de las casas cuando nos metemos ¿sabes? Que vamos y no 
sabemos lo que…  Habrá quien quiera hacerlo pero la que no queramos hacerlo, eso es muy duro y muy 
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incómodo porque yo lloré más que pelos tengo en la cabeza. En una de las casas que estuve, cuatro años 
duré, y estaba muy bien, porque a mí me daban las llaves y estaba muy bien, pero tenía el marido enfermo 
y el marido estaba allí, pero ¡la leche el marido, que se me enamoró!, y el marido na más que detrás, 
detrás, detrás, y ya le tuve que dar un achuchón y digo: “No, a mí, soy una persona muy decente vengo a 
ganar un jornal con mis manos y no quiero problemas de ninguna clase porque yo si necesito un hombre 
soy muy mujer” (…) ¡Que no me gusta todo eso! ¡Que no me gusta todo eso! Con que así es que te vengo 
a decir que eso es uno de los puntos que atraviesas y como yo, hay muchas empleadas de hogar que se lo 
callan, eh, pero eso está ahí, eso es el trabajo de empleada de hogar.” 
(Entrevista nº 3) 
 
 
 
5.2. Los discursos de las empleadoras  

 
Para conocer el discurso sobre el servicio doméstico generado por las mujeres que 
cuentan con empleada de hogar, se realizaron 2 grupos de discusión (GD 1 y GD 2) con 
empleadoras, que fueron grabados y posteriormente transcritos. Cada grupo fue 
moderado por un técnico y contó con la participación de 7 mujeres que tienen contratada 
al menos a una empleada de hogar que trabaja en su domicilio o en el de un familiar 
directo (progenitores principalmente). En ambos grupos había diferentes perfiles, 
atendiendo a diversas situaciones personales y laborales. Además, todas las participantes 
tienen una dilatada experiencia como empleadoras. 
 
No se incluyó a hombres en los grupos de discusión puesto que normalmente suelen ser 
las mujeres las encargadas de relacionarse con las empleadas y explicarles las tareas que 
quieren que desempeñen en su hogar, así como de tratar otros aspectos con la persona 
contratada. La cuestión planteada en ambos grupos de discusión fue el trabajo doméstico 
en términos generales y cada grupo tuvo una duración de aproximadamente 90 minutos. 
A continuación se exponen de forma ordenada y detallada todos los temas que surgieron 
espontáneamente por parte de las empleadoras. 
 
 
5.2.1. Necesidad de apoyo en el trabajo doméstico  

Existen características que diferencian notablemente la situación de unas familias respecto 
a otras que solicitan los servicios de una empleada de hogar. No obstante, el elemento 
común es la necesidad de poder hacer frente a tareas que no son cubiertas por los 
miembros del hogar. Al haberse incorporado las mujeres al mercado de trabajo, y no 
haberse incorporado los hombres en igualdad al ámbito doméstico, las tareas del hogar,  
que históricamente eran desempeñadas exclusivamente por las mujeres, han pasado a ser 
desempeñadas en muchos casos por una persona ajena al domicilio a cambio de una 
remuneración económica. 
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La gran mayoría de personas que solicitan los trabajos de una empleada de hogar no se 
pueden hacer cargo de las tareas de sus domicilios porque trabajan fuera de casa (esfera 
pública) o bien porque tienen cargas familiares que no pueden asumir (esfera privada). 
Además, la disminución de tiempo dedicado al ámbito privado se acusa más en las parejas 
que tienen hijos, ya que estos suponen una mayor demanda de tiempo a sus progenitores 
que no siempre es cubierta. En este aspecto, la conciliación, o mejor dicho la dificultad 
para llevar a cabo dicha conciliación, juega un papel determinante.  
 
La tipología de demandantes de empleadas es de una gran variedad: parejas jóvenes, o no 
tan jóvenes, que precisan un apoyo en la realización de determinadas tareas del hogar, 
parejas que precisan del cuidado de sus hijos mientras trabajan, personas que precisan 
ayuda para el cuidado de sus progenitores así como para la  realización de las tareas de sus 
hogares, etc. En la actualidad, la necesidad de apoyo en la realización de las tareas 
domésticas ya no es algo exclusivo de las clases más altas, sino que es un fenómeno que se 
ha extendido paulatinamente a otras capas de la sociedad. Y puesto que las tareas del 
hogar han sido asignadas históricamente a las mujeres, se puede hablar de necesidades que 
demandan unas mujeres, que al ser cubiertas por otras mujeres, reproducen en estas 
últimas, esas mismas necesidades. Sin embargo, no existe ya en ellas capacidad económica 
suficiente para resolver el nuevo problema creado. 
 
Por otra parte, las mujeres que necesitan de estos servicios asumen como propia la 
responsabilidad de las tareas del hogar y, aunque sus parejas colaboren, no pueden evitar 
cierto sentimiento de culpa por no poder hacerse cargo de las tareas.  
 
Participante nº 4: “Eso es cultural porque ya te digo, a tu marido seguramente lo ha educao su madre y 
su abuela y luego lo cogiste tu y le dijiste no cariño, no, no pongas la mesa.” 
(GD 2) 
 
Este sentimiento sale a flote con mucha frecuencia, y llega a su punto más álgido con la 
maternidad. 
 
Participante nº 7: “… Pienso que desde el punto que tenemos, que elegimos la maternidad, luego aparte 
es una, yo digo sí, es de forma diferente. A la hora de tener un hijo depende de ti, y tienes una 
responsabilidad mucho mayor que la que pueda tener tu pareja; o tu, tienes la sensación de querer jugarte 
todo y de querer estar en todo, y querer arreglarlo todo, y tener que ver, y no tiene nada que ver con tu 
marido. Tu piensas que no, que eres un superman que lo sabe hacer todo y va a ser durante una 
temporada, porque cuando eres soltera y vives un universo que está muy bien, pero a la hora de tener un 
hijo ya te incapacita a otra parte de la vida.”  
(GD 2) 
 
La idea, interiorizada por las mujeres, de asumir como propio el trabajo del hogar llega 
incluso a relacionarse frecuentemente con cuestiones económicas. De este modo, el tener 
contratada a una mujer para que desempeñe las tareas domésticas se tiende a ver como un 
factor que se relaciona más con el sueldo de la mujer que con la totalidad de los ingresos 
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familiares, que es como debería ser considerado. Así, un derecho subjetivo, como es la 
incorporación al mercado de trabajo de la mujer, se subordina a un cálculo puramente 
económico, basado en la diferencia de salarios entre la empleadora y la empleada. 
 
Participante nº 5: “A jornada completa, pero… Bueno y también hay otra circunstancia y es que las 
mujeres salimos a trabajar y muchas veces realmente el salario que tu estas cobrando, a lo mejor esta 
entorno a 1200,  1300 euros  y la otra persona se esta llevando casi 800.” 
(GD 2) 
 
Además, no siempre se puede recurrir a la familia, o bien no se quiere sobrecargar a los 
mayores. 
 
Participante nº 3: “(…) Yo ahora lo veo desde otro punto de vista porque claro mi circunstancia ya no 
es la misma y dices bueno, es que yo ahora no podría. Pues me tendré que sacrificar lo mas seguro por 
otras cosas, pero tendría que tenerla, si no me lo admiten en una guardería (…) tendré que hacer otra 
cosa y no tengo familia.”  
(GD 2) 
 
En conclusión, existe una necesidad constatada de resolver el problema del trabajo 
doméstico. Si no se puede apelar a un familiar, se recurre a una persona ajena al entorno 
familiar. Sin embargo, el hecho de dejar la responsabilidad del hogar en una persona a 
menudo desconocida, se percibe en muchos casos de forma preocupante.  
 
Participante nº 7: “El problema es que dejamos lo que más queremos en manos de alguien que no 
conocemos y no tenemos ni idea de quiénes son. Eso es lo más duro, lo más duro…” 
(GD 1) 
 
 
5.2.2. Condiciones objetivas de trabajo  

En este apartado se analiza la perspectiva de las empleadoras respecto a las condiciones 
de trabajo que tienen las empleadas. Aspectos como las tareas que desempeñan, su 
régimen de trabajo, condiciones salariales y laborales son tratados aquí. 
 
El régimen de trabajo, bien sea como empleada interna o externa, condiciona las tareas 
que desempeñan las empleadas. Las empleadas externas realizan tareas de limpieza del 
hogar y, en menor medida, cuidado de mayores y niños, mientras que para las empleadas 
internas, el apartado  de los cuidados pasa a ser esencial11 y supone un mayor número de 
tareas y responsabilidades. Prácticamente la totalidad de las empleadas internas, tienen a 
cargo a una persona mayor. Estas empleadas suelen ser casi siempre extranjeras, ya que las 
españolas ya no cubren este tipo de servicios: los bajos salarios, y el gran desgaste físico y 
emocional de la actividad, junto con tener familia y hogar, han contribuido a variar los 
perfiles de las empleadas.  

                                                 
11 En el apartado cuantitativo se indica que el  84% de las empleadas internas tienen mayores a su cuidado.   
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La dificultad que supone tratar con personas mayores es un factor que está presente en 
innumerables casos y que no siempre se concibe como una actividad que debería 
desempeñarse por parte de las empleadas, ya que no siempre tienen la cualificación 
adecuada para realizar dicha actividad. Sin embargo, se las contrata habitualmente ya que 
cobran menos que una persona cualificada. En este sentido, la baja cualificación se utiliza 
como excusa para pagar sueldos bajos. 
 
Participante nº 5: “El Alzheimer, la demencia o cuales son las manías porque todos tenemos manías 
pero claro, cuando llegamos a una edad a partir de los setenta, oh, oh, oh, oh. Pues entonces las manías se, 
se ven mucho más ¿no? Y ahí si que es, yo si que creo que es vital la formación en este caso. Y bueno, y 
también creo que es vital la formación para el servicio domestico, también, porque estamos tratando, pero 
no tanto porque realmente todos procedemos de un entorno familiar, sino además, tanto ellas como 
nosotros, pienso que procedemos de, pues de un entorno latino ¿no?, de lo que se entiende por familia. 
Entonces, no es tan dificultoso como con el cuidado de mayores. Es que hay que distinguir lo que es el 
servicio domestico en sí, que es para el hogar y el cuidado de los niños a veces, y lo que es el servicio de 
acompañamiento para mayores.” 
(GD 2) 
 
Además, se llega a percibir la dureza de este tipo de trabajo, y se afirma abiertamente que 
no es fácil porque supone una continua vigilancia y permanencia, e incluso, porque puede 
llegar a ser desagradable desempeñar algunas tareas asociadas al cuidado de personas 
mayores.  
 
Participante nº 4: “Entonces muchas veces no esta cualificá, o sea no se le paga para las cosas que hace, 
no porque exista un trabajo físico, hum, fuerte eh. Es que a lo mejor, yo por ejemplo en mi casa, no voy a 
poner el ejemplo de otra, ha tenido la chica que limpiar, que limpiar a mi suegra que se ha hecho todo 
encima eso no es agradable, eso no esta pagao ni con mil euros que he pagao.” 
(GD 2) 
 
Sin embargo, el cuidado de ancianos no se percibe como un trabajo duro físicamente, 
puesto que, se dice, gran parte del tiempo se dedica al acompañamiento (tiempo de 
presencia). Sin embargo, como se ha comprobado en las entrevistas a las empleadas, dicha 
presencia constante supone unos elevados niveles de estrés, del que algunas de las 
empleadoras no parecen ser conscientes.  
 
Sobre la valoración de los salarios existe diversidad de opiniones, ya que en algunos casos 
se considera que se paga un precio justo, mientras que en otros, se considera que está muy 
bien pagado aunque reconozcan ellas mismas que se trabaja duramente, y en otros se 
considera que está muy mal pagado. No obstante, esta última consideración es la más 
frecuente.  
 
Participante nº 1: “Yo  creo que además hay dos tipos de empleadas de hogar: las que están en una 
casa todo el mes, cobrando un sueldo al mes y las que trabajan por horas que estas chicas si que se ganan 
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un buen sueldo.  (Revuelo) Las que hacen, las que trabajan por horas, las asistentas, estas son las que 
van a hacer la limpieza se van a una casa, se van a la siguiente y hacen  otra. Estas si que ganan  porque 
esta mucho mejor pagao.” 
 
Participante nº 3: “Pero se matan a trabajar.” 
(GD 2) 
 
Los bajos salarios que cobran las empleadas de forma generalizada se perciben en 
ocasiones como insuficientes, incluso para poder subsistir con dignidad. 
 
Participante nº 7: “Con un sueldo de ochocientos, novecientos euros al mes yo no puedo vivir… Y hay 
gente que está cobrando menos de ochocientos euros al mes  y vive...” 
(GD 2) 
 
Sin embargo, establecen matizaciones en las que la cualificación desempeña un papel 
fundamental en la justificación de los salarios. 
 
Participante nº 1: “Bueno pues yo es que, me parece que esto es un tema muy complicao. Por una parte, 
esta muy mal pagao. Es un  tema que, no se, las empleadas de hogar no tienen cualificación como tienen 
otras trabajadoras  en cualquier modulo, otro trabajo en la sociedad, en cualquier empresa. Yo creo que 
están muy mal pagadas, pero por otra parte diría, pienso, y que, que… todas cobran lo mismo, que no 
hay categorías, que cobra lo mismo la que es maravillosa y llegas a tu casa y te dice bueno pues ya ... y te 
hace las cosas con un mimo y un mimo …., y una maravilla, que la que va y tienes que enseñarle a 
trabajar porque no sabe y, y cobran igual y eso me parece una barbaridad,  porque si hay una persona que 
tiene su trabajo y necesita una profesional, que yo veo que aquí no hay profesionalidad, debería de cobrar 
más.”  
(GD 2) 
 
Aunque existen diversidad de percepciones. Por una parte, las empleadoras consideran 
que las empleadas que trabajan por horas pueden ganar un buen sueldo si se organizan 
bien y que las empleadas internas pueden ahorrar dinero ya que no hacen apenas gastos y 
tienen cubiertas sus necesidades básicas. Esta última consideración es utilizada como  otro 
pretexto para justificar los bajos salarios que se pagan. En el capítulo cuantitativo, se 
expone la gran diferencia que hay entre los salarios de externas e internas, si se calculan 
con respecto a las horas efectivamente trabajadas. Los salarios por hora de la mayoría de 
estas últimas, exactamente el 84%, están entre un euro y  dos euros con cincuenta 
céntimos.  
 
Pueden llegar a existir diferencias importantes en los salarios que cobran unas empleadas y 
otras. Además, las empleadoras no se consideran como las responsables de esta situación 
y sostienen que la solución debería venir de la Administración. Se tiende habitualmente a 
hablar de salarios mínimos de forma general. 
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Participante nº 6: “Pues debería de ser el gobierno, o deberían ser los institutos de la mujer, o debería de 
ser un organismo, o los convenios, un convenio de empleadas de hogar, unas cláusulas que a mi me 
corresponde respetarlas.”  
 
Participante nº 4: “Claro!” 
 
Participante nº 6: “A mi me corresponde respetar esas leyes, pero no me corresponde ni hacerlas, ni 
solucionar el problema.” 
(GD 2) 
 
La cotización a la Seguridad Social también salió a relucir, así como otros factores que son 
sumamente importantes para las empleadas. En general, se considera que las condiciones 
de trabajo son precarias, sin embargo, en muchos casos se cumple sólo con el mínimo 
legal. La opinión generalizada es la de considerar que las empleadoras no son las 
responsables de la “lamentable situación” de algunas empleadas, sino que los cambios se 
deberían realizar a un nivel superior, de forma estructural, a partir de cambios en la 
legislación. 
 
Participante nº 5: “En mi caso, Regla nunca esa situación la ha vivido. Vamos, ha sido un tema que 
ha salido pues hablando con naturalidad de lo que ella hacía en su país, pero nunca se ha implicado con el 
tema de su profesionalidad, de todas formas yo sí que lo veo. Exigimos profesionalidad, pero y el tipo de 
seguridad social, ¿que tienen? Si no tienen derecho a nada prácticamente… Yo vamos, a las dos chicas 
que he tenido las he tenido aseguradas y entonces si sabéis como…” 
 
Participante nº 3: “Pero ese es un problema de que cambie la ley… claro no tenemos la culpa…” (…) 
 
Participante nº 4: “Y en conciencia, tienes que pagarles lo que la ley dice que hay que pagarles porque 
eso es así y hay que hacerlo así. Porque mucha gente se cree que porque son extranjeras te dicen: “Pero oye, 
¿como les voy a pagar yo tanto?” Oiga usted, hay que pagarles esto y a su vez, tú a ella también le tienes 
que exigir. Y se acabó lo que se daba! Porque es ya también tanto ya, tanto ya, tanto ya, y es que no es 
así…Tú respóndele con su sueldo y que esté bien esto y educada y como hay que hacer las cosas, pero a su 
vez ellas, hay que enseñarlas porque vienen que no vienen con preparación ni nada. Tú las enseñas, “no, 
no, no, eso no está bien, hazlo mejor, y haz esto así y haz esto asa”, y es lo que hay que hacer y punto, y 
eso es lo que hay que hacer…” 
(GD 1) 
 
 
 
5.2.3. Factores relativos al trabajo  

 
En todo trabajo existen por un lado, unas condiciones objetivas de trabajo y, por otro 
lado, elementos que quedan al margen de lo estrictamente profesional, pero que forman 
parte del entorno laboral. Las relaciones en su sentido más amplio, la lealtad y la 
implicación emocional y afectiva son aquí los temas principales. 
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La diversidad de relaciones que pueden establecerse entre empleadas y empleadoras 
constituye un amplio abanico en el que con frecuencia se pasa de relaciones estrictamente 
profesionales (realización de un servicio a cambio de un pago), a relaciones más estrechas 
(diversos grados de vinculación personal en ambas direcciones). De ahí que las opiniones 
de las empleadoras se establezcan en función del carácter y de las experiencias vividas con 
las empleadas. Las empleadoras frecuentemente opinan que no existe reciprocidad desde 
el punto de vista afectivo por parte de las empleadas. Sin embargo, muchas veces este es 
el discurso que se emplea para mezclar lo personal y lo profesional y así obtener ciertos 
beneficios. Exigen un tipo de relaciones entre jefas y subordinadas que serían impensables 
en otros trabajos. 
 
Participante nº 4: “… Mira, tú por ejemplo como vienen de fuera y tal como tú acabas de decir. Pues, 
nuestro carácter… y más si eres un poco así, pues les tomas cariño, les das de todo y les abres tu alma. 
Pero sin embargo ellas, no es igual.” 
(GD 1) 
 
En otros casos existe un mayor grado de relación, puesto que, no solo se tratan temas 
estrictamente profesionales, sino que también tienen cabida otros como las aficiones, la 
familia, etc. Aquí las relaciones son más profundas y cordiales.  
 
Participante nº 3: “Entonces, en toda la experiencia que he tenido con la gente, de hecho la gente que ha 
estado en la casa,  se ha ido porque se ha casado, se han casado, tenían un negocio… Bueno, una vez 
fuera pero que la relación que sigo teniendo es estupenda,  estupenda. Ahora mismo estoy  con una chica 
ucraniana, que esta chica ucraniana es economista. Le encanta la lectura. Hablamos de libros el rato que 
tengo que no quiero ni contar, que ya ella misma me dice: “Ay! Hay que trabajar más, que hablamos 
mucho”, y digo: “Si, si porque si no…”.  Nos enrollamos de una manera… bueno. Pero que las otras 
chicas que no tenían su nivel tenían su familia, estaban fuera, pues ¿cómo estás?, en fin, no voy a tener 
una conversación, de dos horas pero si en el hablar un rato. (…)” 
(GD 2) 
 
Y en una minoría de casos, a partir de años y años de relación, se llega a establecer un 
contacto más profundo que alcanza la amistad y va mucho más allá de lo rigurosamente 
profesional. En estos casos, los menos, la empleada pasa a ser considerada como “casi de 
la familia” o “de la familia” en los casos más extremos. Por lo tanto, la empleada llega a 
tener un papel mucho más relevante que el habitual en la dinámica familiar y también es 
mucho más valorada, aunque no deja de ser una empleada y por tanto persiste una 
relación de sumisión que supone realizar algunas tareas que posiblemente no se le 
pedirían si no existiese tanta confianza, tal y como se ha comprobado en el análisis de las 
entrevistas a empleadas.   
 
Participante nº 1: “Igual que nosotras hemos tenido personas en casa, y yo tengo esa experiencia. 
También que, que, bueno claro yo también  tengo a Isabel. Mi Isa que ha criao a mis hijas.  Cada vez 
que viene a mi casa es una fiesta. Y yo no puedo decir nada de ella  porque al llegar mis hijas me comen 
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porque la adoran y si, hoy es su santo y,  pues la hemos felicitao y si estábamos trabajando, pero quiero 
decir, claro que forma parte de la familia, más que otra persona de la familia.” 
(GD 2) 
 
La lealtad es un factor muy valorado y que es requerido por la gran mayoría de las 
empleadoras. En los casos en los que llega a producirse, se aprecia de una forma muy 
positiva. 
 
Participante nº 3: “(…) al mismo tiempo he tenido tres y cuatro personas que no he tenido queja de 
ninguna.  Pero lo que si que veía, y mi hermana y yo, pero mi padre si que le parecía poco,  y lo que si que 
veía  es que ni esta pagao ni les puedes dejar todo.  Pues yo prefería estar un rato con mi madre, intentar 
darle la cena y que  ella estuviese allí sentada. Bastante hacia lo más seguro que se quedaba por la noche y 
mi madre daba unas noches de mucho cuidao. Y eso yo jamás lo voy a poder pagar. Igual que eso, a la 
hora de mis hijos que han estao malos y he tenido a una persona de confianza. (…)” 
(GD 2) 
 
Pero al igual que sucede con otras relaciones humanas, con la fidelidad o lealtad también 
se pueden establecer diferentes gradaciones y no siempre se llega a conseguir. Por 
fidelidad entienden, en este contexto, la responsabilidad, el no abandono, en definitiva un 
mayor compromiso. Así, las empleadas que tienen a su cargo a personas mayores, y son 
las que experimentan tasas de movilidad más altas, son consideradas como menos fieles 
que las empleadas externas. Con frecuencia se opina que muchas internas no son 
profesionales ya que dejan un trabajo por otro mejor remunerado. Sin embargo, el hecho 
de cambiar de un trabajo a otro mejor remunerado es algo que sería bien visto en 
cualquier otro sector.  
 
Participante nº 7: “(…) Porque mi madre tiene Alzheimer, y ya estaba en fase agresiva, más que 
capaz pero muy irritable, bueno insoportable. Y entonces, claro, yo le dije es que yo necesito, mira 
Adriana: “digo, mira, es que lo que yo no quiero…, quiero que la veas y decidas tu. Eso es lo que hay, 
que es que la conocían, venían a casa, la veían. Digo, es que es así, no es que sea mi madre. Piénsatelo 
esta semana, decídelo y luego no me digas que no”.  “Si, si, si, si”. A la semana me dice que si no quiere 
seguir, que no quiere seguir. Me dice que el sábado que tiene libre y el domingo se lo va a pensar y que va 
a llamar. Y a la semana siguiente que no quiere seguir.  Y digo: “Joder! Cuando se le tuerce el carro me 
quiere dejar colgada”. (…) ¿Eso es lealtad? Es una persona, es una persona que realmente no le importa 
un comino la persona que está cuidando. O sea, no se preocupa de ella en absoluto. Quiere cobrar un 
dinero. Por eso digo que hay cosas que no están, no están pagadas, pero es que no se pueden pagar. O sea 
que es que hay personas que para dedicarse a eso, y todo el mundo se quiere dedicar a cuidar a personas 
mayores. (…).” 
(GD 2) 
 
La implicación emocional es un aspecto que puede darse en ambas direcciones, en un solo 
sentido o no efectuarse necesariamente. Puede darse una implicación emocional en los 
dos sentidos cuando hay conexión entre ambas partes y se dan unas relaciones amistosas. 
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En estos casos la comprensión y la empatía se sitúan en un nivel más elevado de lo 
normal, y si que se llega a entender la movilidad en el trabajo. 
 
Participante nº 5: “(…) Se nos fue esta chica. Tuvimos que buscar urgentemente otra persona… (…) 
A final la chica es de Cuba, (…) Y  no sé por qué con ella sentimos algo especial… ¿no? …  y dijimos: 
“Mira, nos liamos la manta a la cabeza” (…) Yo la relación con ella muy buena y yo sí que estoy 
apegada a ella y ella también a nosotros y llevamos muy poquito tiempo. Yo creo que a veces demasiado y 
a mí me da miedo porque yo… Es decir, ella es una persona muy preparada y yo siempre le digo mira 
perla, tú estás muy a gusto en mi casa, pero yo creo que estás muy preparada y cuando te surja otra cosa 
puesto que tú te has venido para mandar dinero a tu familia, porque es que están pasando hambre.  Yo 
creo que tú me tienes que dejar y buscar algo que a ti realmente te sea más pleno en tu vida ¿no? Y ella 
siempre dice que no, que no se va a ir (…)” 
(GD 1) 
 
En cambio, las empleadoras afirman que no existe implicación por parte de las empleadas 
hacia ellas, y especialmente hacia las personas a las que cuidan. De hecho, existe un 
consenso casi unánime respecto a considerarlas como personas despegadas, que no se 
implican y que no se encariñan. Estas referencias se dirigen hacia las empleadas 
extranjeras principalmente, puesto que son las que se dedican sobre todo al régimen 
interno. 

 
Participante nº 3: “No se establecen unos afectos. Entonces, es que pasa una, pasa otra y claro el 
problema es que ella no quiere salir de su casa. O sea, claro, el problema aparte de que la gente mayor, 
por ejemplo: Mi madre se niega a salir de su casa. Ella quiere estar en su casa y como tiene la cabeza 
bien, pues quiere estar en su casa. Entonces, al no establecerse un afecto como pasaba antes, una mujer de 
toda la vida y ya era como de la familia. Pero es que esto… Y veo que no se encariñan…  que parece que 
sí…” 
(GD 1) 
 
No obstante, la implicación emocional no siempre se percibe como un elemento 
necesario, puesto que la relación entre empleadora y empleada es considerada ante todo 
una transacción económica a cambio de un servicio.  
 
Participante nº 1: “Hablo en general, hablo en general. Es que les pedimos unos afectos, cuando les 
estamos pagando por un trabajo material”.  
 
Participante nº 3: “Ya, pero cuando trabajas con una persona mayor, o con un niño, con una persona 
mayor, implica un poco, implica… Mira, yo me he dedicado toda la vida… Yo soy educadora infantil y 
he trabajao siempre en escuelas infantiles. Entonces a mí me pagaban por ir a trabajar y formar a unos 
niños, pero tú estableces unos afectos y los niños contigo.”  
 
Participante nº 1: “Pero no obligatoriamente, o surge o no surge.” 
(GD 1) 
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Sin embargo, las empleadoras consideran que se involucran más que sus empleadas, e 
incluso algunas empleadoras afirman solucionar ciertos problemas de sus trabajadoras. 
Una vez más, las extranjeras son aparentemente las que más carencias presentan y, por 
tanto, pueden precisar de mayor atención. 
 
Participante nº 5: “Escucha… Después de esa implicación, ¿esas chicas a ti en casa te fallan….? 
Claro, está bien que luego en sus trabajos son muy profesionales, que no es incompatible. Yo he tenido que 
ir una noche a buscarle una habitación de un piso para compartir porque la noche anterior se había 
quedado en la estación de autobuses,  pero eso para mí no supone un problema, porque luego en su trabajo 
es muy profesional. Entonces… te implicas…. Vamos a ver, te implicas con una persona que te 
encuentras por la calle. ¿Cómo no te vas a implicar con la persona que tienes trabajando?  Pero es que yo 
creo que son temas que no tienen que ir incompatibles. Es decir, tu te puedes implicar, pero luego ellas 
pueden ser profesionales y llevarte tus cosas adelante… a mí, es mi caso…” 
(GD 1) 
 
No obstante, algunas empleadoras entienden que los niveles de implicación que se pueden 
establecer no dependen del régimen de trabajo, ni de la nacionalidad, sino que están en 
función de la forma de ser de las personas.  
 
Participante nº 7: “(…) Hoy afortunadamente tengo una persona en casa que es una maravilla, es un 
encanto. Para mi es como si fuera una tía, y estoy encantada con ella ¿no? Y la quiero mucho, yo lo 
reconozco y ella lo dice también,  porque para ella, mi madre o sea, se ocupa de ella, y eso son cosas que no 
se pueden pagar. Y la persona que teníamos antes, que realizaba el mismo trabajo llegaba la hora y se 
tenia que ir y decía: “No, o sea, me tengo que ir.” Esta persona si no la ve bien en un momento que dice: 
“No mira, no la veo bien. Me quedo esta noche.” Y se queda encantada. Igual que si yo le digo: “Ey! 
Vete esta noche que me quedo yo con ella.  Sal esta noche o un  paseo  o ven, te invito.” Hay cosas que no 
se pueden pagar, que no se pueden pagar  por que no, porque son cosas que tienen tanto valor que no se 
pueden pagar.”  
(GD 2) 
 
 
5.2.4. Discursos sobre las empleadas de hogar  

En este apartado se profundiza en la opinión que tienen las empleadoras respecto a las 
empleadas de hogar como colectivo. Estas opiniones se han formado a partir de las 
experiencias vividas y constituyen un discurso muy completo e interesante. 
 
En primer lugar, cabe destacar que todavía persiste cierto menosprecio de la empleada de 
hogar como persona. Esta opinión viene dada por diversos factores como pueden ser: la 
falta de estudios, la realización de una serie de tareas que no son valoradas, la baja 
remuneración, e incluso el carácter de servidumbre que tiene el trabajo que desempeñan. 
Bien es cierto que las mentalidades han cambiado y la valoración de la empleada de hogar 
ha mejorado considerablemente respecto a tiempos pasados, pero todavía persisten 
ciertos estereotipos y percepciones que minusvaloran a las empleadas de hogar consciente 



                                                                                                                                      
 

 
 85 

 

S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

o inconscientemente. Por ejemplo: todavía se suele hacer referencia a ellas como “la 
chica”, o “la muchacha”, lo que indica que se trata de una persona no adulta. 
 
Participante nº 6: “No, gratificante no. No es la palabra, pero que bueno, que si que veo que lo que 
ellas cuentan es lo mismo. De todas formas, yo creo que ahora no se valora de la misma forma a las 
empleadas de hogar que antes. Quiero decir, que hace veinte años eran las criadas, se les llamaba así. 
Eran las chachas, tenían otro nombre, y si que es cierto que se les veía como algo distinto, como algo 
inferior ¿no? Por ejemplo, las películas estas españolas que aparecen las chachas y empleadas que si que se 
las tiene como algo inferior. Pero yo creo que eso ha cambiado, porque están en familias jóvenes que 
trabajamos los dos, y que intentamos tratarlas bien, como a nosotros nos gustaría que nos trataran en 
nuestro trabajo, con respeto y con educación. Creo que eso ha cambiao mucho. La calidad del trabajo que 
ellas están teniendo ahora mismo en las casas, esa calidad ha cambiao creo que a mejor. Creo que es una 
especie de: “no te puedo pagar más pero hoy escápate una hora y te vas dos, hoy te regalo algo porque lo 
has hecho muy bien con mi hijo”. Es una especie de, de dar y recibir ¿no? No se les trata como criadas, ni 
como chachas ni nada de eso. Yo creo que eso ya ha desaparecido, o bueno hay casos claro, no todas las 
casas son iguales ni todas las personas somos iguales, (...)” 
(GD 2) 
 
En este sentido, se aprecia la coexistencia de dos visiones opuestas de las empleadoras. 
Son consideraciones dispares generadas a partir de la experiencia. Estas opiniones no se 
establecen en el mismo grado, ya que predomina la imagen negativa de la empleada. 
Aspectos como la escasa cualificación, la falta de apego o la elevada movilidad 
contribuyen a  aumentar la percepción negativa de la empleada. Se genera por tanto, una 
imagen de persona poco profesional.  
 
La cualificación de las empleadas es un aspecto importante y de los que más ha salido a 
relucir. La opinión mayoritaria considera que las empleadas no están lo suficientemente 
cualificadas. Esta percepción negativa recae especialmente sobre las empleadas 
extranjeras. Sin embargo, como se comprobó en el análisis cuantitativo, las empleadas 
extranjeras tienen, en general, mejor nivel educativo y mayores expectativas en cambiar de 
empleo, lo que apunta a que realizan el trabajo de empleada de hogar de forma temporal 
hasta encontrar un empleo más adecuado a sus aptitudes. 
 
Participante nº 7: “Pero es que te tienen que gustar los niños. Pues eso es lo que hay que evitar en las 
empleadas de hogar, porque hay un grupo inmenso de mujeres sin cualificar que se dedican a empleadas de 
hogar que no les gusta, que no les cuadra, y eso es lo que no dignifica el trabajo del resto que lo hacen, 
porque lo saben hacer bien, porque les gusta el trabajo, porque les gusta y quieren a esa persona mayor o 
porque les gustan esos niños pequeños y aparte se forman y lo que es interesarse y leen sobre lo que hay 
para cuidar. Luego hay otro grupo también numeroso que lo que realmente le importa es el dinero, y 
entonces eso es lo que hace que en esta mayoría de estas personas. Siempre hay un grupo que lo que hace es 
perjudicar al resto (…)” 
(GD 2) 
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Pero también se da una percepción positiva de la empleada de hogar, tanto de extranjeras 
como de españolas. En este sentido, la formación y las cualidades personales son los dos 
factores más valorados para lograr una adecuada destreza en el trabajo. 
 
Participante nº 3: “Una formación para cuidado de ancianos, una formación que como a mi me 
comentaron eso en Cáritas cuando llame por teléfono, de que si que habían tenido unos grupos que les 
habían enseñado una serie de cosas y desde luego yo no se si las chicas en concreto que han estado en la 
casa, sí que estuvieron en esos cursos, pero desde luego maravillosamente bien. Bueno, de hecho, de hecho a 
la mía le decía: “no, no, no, lo de aspirar los colchones por un lao y por otro es limpieza general” (…)” 
(GD 2) 
 
La elevada movilidad es otro factor que sale a relucir de forma muy frecuente cuando se 
trata de las empleadas de hogar internas. Existen muchas más experiencias negativas que 
positivas sobre este aspecto.  
 
Participante nº 3: “No tiene solución… Vamos, mi experiencia… Yo estaba encantada, porque la de 
la mañana llevaba dos meses, porque he tenido algunas que me han durado diez días. Sólo tuve una 
buenísima que duró cinco meses, pero porque casi no sabía hablar y aprovechó y yo… Era muy buena, 
pero era rumana y no hablaba apenas, y yo digo: “Pues mama, pues aunque sea por señas y tal”. Bueno, 
pues cuando aprendió se largó. Por eso te digo que quizás mi caso es que al ser una persona mayor tenga 
más dificultad, desde luego yo…” 
(GD 1) 
 
Es bastante frecuente la consideración de las empleadas internas como de trabajadoras 
que aprenden lo que necesitan saber y después se marchan a otra casa una vez que tienen 
más experiencia, o bien encuentran un trabajo algo mejor remunerado. Esto suele darse 
principalmente en mujeres inmigrantes que viven aquí sin pareja. Mientras que las que 
tienen aquí a su pareja, muchas veces cambian de trabajo en función del trabajo del 
hombre. Si a su pareja le surge un trabajo en otro lugar, seguramente dejará su actual 
trabajo. Este es un fenómeno que obviamente no es exclusivo de las trabajadoras 
extranjeras, ya que se da también en las españolas y no se circunscribe al servicio 
doméstico exclusivamente, puesto que por lo general el hombre cobra más que la mujer y 
ese es el factor que determina que se produzcan cambios en ese sentido.  
 
Participante nº 7: “a mí me pasó una historia que tengo muy buena… Vino una chica, estupenda, 
estupenda. Con los niños enseguida conectó. Una persona agradable, enseguida todo iba fenomenal, 
pasaron 4 ó 5 meses, (…). Pues vino un día y me dijo: “me tengo que ir porque mi marido está en tal 
sitio…, ha encontrado trabajo en una finca, nos han contratado para irnos los dos, me tengo que ir dentro 
de 4 días”. Pues bien, agradecidísima, me has avisado con poco tiempo pero te has portao divinamente con 
mis hijos. Yo te estoy tremendamente agradecida, que tu vida vaya bien, que se iba con el nene allí, su 
marido, jo!, a mí me fastidiaba pero qué bien, va areglando su vida, y qué buen rollo y tal.  
(…) A los veinticinco días, apareció en mi casa, llorando, con su marido: “Señora, que nos dijeron una 
cosa, y no era esa cosa. Nos han engañao, nos han engañao, yo quiero volver, yo quiero volver”, “Rosana 
mira, tenemos una persona de prueba, está dentro de quince días. Mira, le voy a avisar a esta señora, le 
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pago lo que resta, tu vuelves a casa, porque tanto tiempo y los nenes tan bien. Bueno, volvió, y a los veinte 
días me dijo que el veintiuno se iba. Se iba porque a su marido le habían dicho que tenía otro trabajo en 
no sé que sitio. No se puede ir así por la vida, tú tienes que asumir un poquito lo que haces.” 
(GD 1) 
 
No obstante, los elevados índices de movilidad de las internas se han interiorizado y casi 
se perciben con naturalidad por parte de las empleadoras. 
 
Participante nº 4: “Mira, yo en la parroquia de San José, que yo pertenezco a la parroquia de San 
José, claro, como estoy en eso, pues me fijo mucho, y la gente mayor que suele ir, y te puedo decir una cosa 
que veo que cambian de chica, porque claro van a acompañarlas. Y me fijo porque me tengo que fijar 
¿no?, y las veo que cambian de muchacha como no te quiero decir (sonríe). O sea, no es tu caso solo, 
porque yo veo algunas y digo: “mira, ya no va con esta, ya no va con la otra”. Y a algunas es que les 
pregunto: “No, es que se ha marchao y tal.” Claro, allí no es problema porque allí en San José hay una 
persona que coloca gente y entonces las veo que cambian de chica como de…” 
(GD 1) 
 
Esta movilidad, motivada principalmente por intereses económicos, supone que no se 
establece una continuidad con la persona a la que se cuida. A su vez, esto se relaciona con 
los afectos que tanto echan en falta las empleadoras. Y también se considera que si se les 
exige un determinado nivel, dejarán el trabajo.  
 
Participante nº 3: “Claro, pero los afectos no se producen porque no se da tiempo, porque en cuanto se 
les exige… Claro a mi madre le gusta que le limpien como toda la vida y cuando les exiges se van, es que 
se van.”  
(GD 1) 
 
La falta de apego por parte de las empleadas contrasta fuertemente con el elevado nivel de 
implicación que muchas empleadoras afirman haber experimentado con sus empleadas de 
hogar. La delicada situación que atraviesan algunas empleadas extranjeras, sobre todo en 
la primera fase del proceso migratorio, propicia situaciones en las que se les apoya de muy 
diversas formas. Estos casos son más bien excepcionales aunque también se producen. 
Sin embargo, no todas las empleadas de hogar extranjeras precisan de apoyos puesto que 
muchas tienen una vida normalizada.   
  
Participante nº 6: “Para eso no hace falta que sea de fuera o de dentro, sino que tenga una vida normal 
entre comillas. Te lo digo porque la mía es colombiana, pero vive con su marido, con su hija. Su marido 
tiene aquí su trabajo, que es conductor de un trailer de estos que llevan coches. Se han comprado su casa 
que la están pagando con su hipoteca….”  
 
Participante nº 4: “Eso, normal, todo normal, un orden y concierto.” (Habla de forma 
simultánea). 
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Participante nº 6: “Y es una casa pues normal como podía ser una cualquiera de aquí… a mí eso 
también me encantó.”  
(GD 1) 
 
Por otra parte, la nacionalidad genera diferentes opiniones. En primer lugar, el discurso 
sobre las españolas es más bien escaso y su opinión es bastante buena por lo general. 
 
Participante nº 5: “(…) La experiencia con la española, muy buena. Realmente os digo que el concepto 
de limpieza es distinto, pero no entre extranjeras y españolas. Quiero decir, yo tengo mis manías, que son 
mis manías, y que a veces mis manías yo tengo claro, que me las tengo que hacer yo (…)” 
(GD 1) 
 
En cambio, predomina el discurso sobre las empleadas extranjeras. Al hablar de servicio 
doméstico se suele hablar de las extranjeras. Y es entonces cuando se cargan las tintas 
sobremanera y prevalece una visión negativa del colectivo. Consideraciones como que las 
extranjeras no están acostumbradas a este tipo de trabajos o no son válidas para 
realizarlos suelen ser muy habituales. No parece tratarse de una expresión de racismo 
oculto, sino más bien de una opinión generada a partir de determinadas experiencias y 
prejuicios hacia otras culturas. 
 
Participante nº 3: “(…) Bueno, yo te estaba escuchando ahora… Yo llevo año y pico, año y medio. 
Para mí esto está siendo (pausa) tremendo, tremendo porque todas son extranjeras ummm, lógicamente no 
son profesionales, no saben… Para la limpieza, pocas valen, porque no están acostumbras simplemente… 
Ellas tienen unas casas… mi experiencia casi todas son bolivianas, entonces… pues allí no tienen 
muebles y no tienen… ¿Cómo van a saber limpiar?, Lógicamente no saben limpiar, entonces cuando ya 
las enseñas se van… porque para una señora mayor… pues… no te duran. (…)” 
(GD 1) 
 
Más allá del tema estrictamente laboral, se considera a las extranjeras como personas que 
no han alcanzado su completa madurez personal y eso en cierto modo se ve reflejado en 
su labor.  
 
Participante nº 7: “(…) Son muy adolescentes en muchas formas de enfocar su vida, en muchas facetas 
de su vida… En mi trabajo a mí no se me ocurriría contar que me he acostado con mi marido, que me he 
acostado con no sé quién…  tienen un enfoque muy adolescentes de las relaciones (…) todo eso lo plasman 
después en su trabajo…”  
 
Participante nº 1: “(…) claro son por su cultura son madres con poca edad, con quince o dieciséis años 
ya  son madres y no ha vivido una adolescencia, entonces vienen… Sí, muy triste  que han dejado a sus 
hijos allí, es tristísimo y lo pasan mal.” 
 
Participante nº 7: “… Y pasan el pavo  en mi casa! (risas).” 
(GD 1) 
 



                                                                                                                                      
 

 
 89 

 

S i t u a c i ó n  a c t u a l  d e  l a s  t r a b a j a d o r a s  d e  h o g a r  e n  A l b a c e t e  

 

No obstante, los prejuicios desempeñan un papel importante en este aspecto, puesto que 
en otras culturas es más habitual que en la nuestra hablar de ciertos temas abiertamente. 
Por lo tanto, existe cierta confusión entre aspectos culturales y de personalidad. Además, 
el factor edad también influye en este sentido, puesto que existe con frecuencia una 
diferencia generacional entre empleada y empleadora que también es relevante. 
 
Pero todavía se llega más allá en ciertas concepciones que consideran que las extranjeras 
establecen relaciones endogámicas.  
 
Participante nº 4: “En cuanto tienen un sitio dónde estar ya no quieren estar de noches. Les gusta salir, 
les encanta bailar, son jóvenes. Hacen su ghetto, o sea que ellos tienen sus cosas y no quieren…” 
(GD 1) 
 
Una cuestión que suele quedar con frecuencia en el aire es que las empleadas no solo 
tienen su trabajo, sino que también están al frente de su familia y tienen por tanto una 
serie de responsabilidades que con frecuencia tienen que dejar de lado por sus respectivos 
trabajos. En este caso se admira el coraje de las extranjeras, ya que dejan en ocasiones a 
sus familias o a parte de ellas en otro país –incluso en otro continente- para conseguir una 
fuente de ingresos que permita mejorar su situación familiar.  
 
Participantes nº 7: “(…) normalmente estamos hablando de inmigrantes, son personas que…, llevan 
un bagaje que no, no podemos ni imaginarnos. Quiero decir, son capaces de dejar a sus hijos, de hacer un 
viaje hacia no sabe dónde, y para eso yo pienso que se tiene que endurecer de alguna forma porque si no 
morirían, cualquiera de nosotras… yo me moriría. (…)” 
(GD 1) 
 
No obstante, no todas las extranjeras son percibidas del mismo modo. En el caso de las 
latinas, que son el grupo de extranjeras mayoritario actualmente, hay una tremenda 
diversidad de opiniones. Mientras que hay una escasez de opiniones sobre las empleadas 
domésticas procedentes de Europa del Este y de Marruecos, debido a que son menos 
frecuentes las experiencias con ellas, sobre todo con el último grupo. Aun así, son por lo 
general valoradas como experiencias muy positivas a pesar de las notables diferencias 
culturales.  
 
Participante nº 3: “Porque no he tenido, ni siquiera nacional una así. Lo primero que me sorprendió 
fue la mujer marroquí, que no me lo imaginaba, en todos los sentidos tanto a la hora de trabajo como a la 
hora de hacer cosas. Y ahora llevo una chica ucraniana, que lo mismo, es una persona muy, muy, muy 
responsable, un chica que sabe trabajar muy bien. (…)”  
(GD 2) 
 
En definitiva, se puede concretar que existe una gran variedad de opiniones sobre las 
empleadas de hogar. Por una parte, en términos generales, se valora de forma más 
positiva a las empleadas españolas que a las extranjeras, aunque existen multitud de 
matices y también opiniones opuestas. Y, por otra parte, se pone de manifiesto que un 
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pequeño grupo de empleadas que no son consideradas como buenas trabajadoras empaña 
la buena labor que desempeña la gran mayoría en el sector. 
 
 
5.2.5. Opinión general del sector  

 
La visión que las empleadoras tienen del sector del servicio doméstico, recoge una serie de 
puntos de vista muy diversos y enriquecedores. Estas percepciones vienen a definir 
claramente el marco en el que las empleadoras consideran que se encuentran las 
empleadas y en el que ellas mismas también desempeñan un papel relevante. Fruto de esta 
relación entre ambas partes se establece un contexto poliédrico que varía según la 
perspectiva desde la que se observe. 
 
Ante todo, destaca la percepción generalizada del sector como necesario, ya que facilita a 
las empleadoras su incorporación, permanencia o reincorporación en el mercado laboral, 
según el momento de su vida en el que se encuentren. Como ya se ha comentado 
anteriormente, el trabajo doméstico que por lo general es socialmente asignado a las 
mujeres, es realizado por otras mujeres ajenas a sus hogares12. 
 
Mayoritariamente se valora mucho la tarea realizada por las empleadas, se las considera 
como piezas indispensables que facilitan la incorporación de las empleadoras en el 
mercado laboral y eso supone tanto su propia realización como su independencia 
económica. Y además, favorece el buen clima familiar, ya que ayuda a evitar conflictos 
relacionados con las responsabilidades domésticas. 
 
Participante nº 3: “Mi experiencia desde luego, con la gente que he tenido en la casa… Vamos, yo 
siempre lo digo: Están porque necesito una ayuda y si no es por ellas, yo no puedo trabajar. Lo tengo 
clarísimo, con lo cual, para mí es tan importante, el trabajo que tengan como el mío, porque si no yo ¿qué 
hago?” 
(GD 2) 
 
Las buenas experiencias con las empleadas contribuyen a valorar positivamente el trabajo 
que desempeñan éstas. Es decir, solucionan los problemas o más bien las necesidades 
domésticas y por lo tanto su papel es primordial. No obstante, esta visión positiva del 
sector no siempre es compartida.  Las empleadoras que han tenido experiencias negativas 
tienden más a rebatir y a considerar que el sector ya no es lo que era antiguamente. Según 
este discurso, parece que cualquier tiempo pasado fue mejor y que las empleadas suponen, 
con frecuencia, más un trastorno que un beneficio. Se trata de un pensamiento que añora 
el paternalismo y el servilismo de las empleadas.  

                                                 
12 Sin embargo, el trabajo doméstico y los cuidados de los hogares de las empleadas de hogar extranjeras 
son realizados muchas veces por personas allegadas a ellas una vez que emigran. El análisis que realiza 
Arlie Russell en “Las cadenas mundiales de afecto y asistencia a la plusvalía emocional” explica claramente 
este fenómeno.       
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Participante nº 7: “Entonces, por lo que está mal visto el trabajo éste ahora mismo, entonces, en otra 
época era distinto. La gente era de otra manera, por lo menos es lo que yo pido... Señoras que se habían 
educado en la familia y estaban allí y ya es como parte de la familia y participaban con todos, e iba a 
todos los eventos. Era uno más  y colaboraba en casa. Y había un respeto hacia los demás, pero con los 
chiquillos: `nene!´, y  le riñe igual,  pero con el patrón o la patrona  había cierta distancia, pero era 
afectuoso y cariñoso.        
Pero ahora,  yo pienso primero, una de las cosas que lo hace ser, estar mal visto, primero que es la 
facilidad con que la gente se aventura a cuidar niños. Chicas jóvenes o a gente que no le gusta, o a 
personas mayores sin saber realmente lo que eso significa, eso por un lado; la poca fidelización que existe 
en el trabajo, que al primer momento te dejan colgao. La falta de respeto que existe, porque te metes en la 
casa y hay mucha gente que no guarda respeto. Es que esta casa es tu puesto de trabajo, es tu puesto de 
trabajo y como es tu puesto de trabajo pues tienes que trabajar. Tienes que tener muy claro que es tu 
puesto de trabajo y que no llegas allí sabes y muchas veces se toman muchas licencias, porque están 
cuidando a una persona mayor. El trato es de falta de respeto, porque es el trabajo aunque no sea en una 
empresa es un trabajo. (…)” 
(GD 2) 
 
Ciertamente, el sector ha evolucionado mucho en los últimos años. La demanda y la 
oferta han aumentado considerablemente. Y la inmigración ha supuesto además, un 
cambio radical en un sector en el que antaño mayoritariamente las empleadas tenían un 
perfil muy concreto: mujer joven, española, de bajo nivel formativo y por lo general 
procedente de zonas rurales. 
 
La llegada de mujeres de otros países ha supuesto en cierto modo una reestructuración del 
sector. Se incorpora un nuevo perfil, que por lo general, se corresponden a: mujer joven o 
de mediana edad, procedente de países latinos principalmente13, de nivel educativo medio 
o alto y sin experiencia previa en el sector, tal y como se ha comprobado en el análisis 
cuantitativo. 
 
Esta combinación de factores, por un lado, el aumento de la demanda y, por otro lado, el 
reciente aumento de la inmigración de mujeres y la necesidad de éstas de encontrar un 
trabajo, prácticamente nada más llegar al país de destino, ha supuesto un notable aumento 
de mujeres extranjeras en el trabajo doméstico en los últimos años.  
Las diferencias culturales y la falta de experiencia previa influyen mucho en el desempeño 
de su trabajo y de ahí parte de las quejas que se generan  sobre estos aspectos. 
 
A pesar de la existencia de entidades que ofrecen cursos de formación específicos para 
mujeres extranjeras sobre cocina española, limpieza y demás tareas domésticas, no todas 
las empleadas que trabajan en el sector los han realizado. De ahí la consideración de que 
es preciso establecer una serie de baremos para contratar en función de las necesidades 

                                                 
13 También son destacables las procedencias de Europa del Este o Marruecos. Aunque la gran mayoría de 
mujeres extranjeras que trabajan en el sector doméstico en Albacete proceden de Latinoamérica. 
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del hogar que solicita el servicio de una empleada y también para poder pagar en función 
de sus aptitudes.  
 
Participante nº 7: “(…) Yo el problema es que creo que no hay profesionales. Yo creo que sería muy 
interesante, y yo he venido a decir eso… por eso vengo volando, yo pienso que lo que tienen que hacer las 
instituciones, o Cáritas que ya lo hace, es intentar formar a la gente porque realmente trabajo hay. Y que 
insistan más en eso, en formar a gente, y que la gente sepa … y lo de los afectos vendrá con el tiempo y 
habrá personas que sean como todo el mundo … yo en mi casa tengo dos españolas ahora mismo y 
generarán afectos, te gustarán o no te gustarán, como en todos los trabajos, pero un poquito de 
profesionalidad, lo que no puede ser es que llegue una persona y le pagues por estar allí, porque realmente 
no sabe hacer absolutamente nada.”  
(GD 1) 
 
Algunas empleadoras plantean una posible desaparición del trabajo doméstico. El 
argumento esgrimido en relación a su posible extinción se basa en los hipotéticos 
aumentos salariales. En este sentido, se confronta el salario de la empleada con el de la 
empleadora, y si se asemejase el salario de la empleada al de su empleadora, ésta 
posiblemente preferiría dejar su trabajo y realizar las tareas de su hogar, aunque dicha 
opinión no es del todo compartida.  
 
Participante nº 5: “Si a lo mejor estas pagando a una empleada de hogar ochocientos euros mensuales 
hace su jornada completa son ocho horas, pero en fin, hay personas en comercio que ganan setecientos 
euros, insisto, depende de la cualificación que uno tenga así se le paga. Entonces, de si a una persona, a 
una empleada de hogar, que a mi me parece el trabajo mas digno del mundo, igual que el mío igual que el 
de cualquier persona, le pagamos el mismo salario que,  que, que puedo percibir yo, pues realmente, quizás 
se suprima ese trabajo.”  
 
Participante nº 3: “Todo eso, ya te digo no pienso, si alguna vez esto se puede valorar de alguna manera 
como a los profesionales, bueno como los que tenemos una profesión que nos han puesto un precio que 
alguna vez podemos pensar es que para lo que hacemos no esta bien pagao, porque a lo mejor lo podemos 
pensar. Entonces si alguna vez a una empleada de hogar se le puede poner un precio que se considere, que 
nunca va a estar bien pagao como pensamos todas, pues va a ser lo mejor, ahora que prescindir de ellas, 
pues yo pienso que no es una profesión a extinguir, para nada. (…)” 
(GD 2) 
 
De todas formas, la desaparición de este empleo parece lejos de la realidad, ya que el 
trabajo de reproducción social continúa siendo prácticamente exclusivo de las mujeres, al 
no involucrarse los hombres. Por otra parte, se pone de manifiesto lo poco atrayentes que 
son las tareas domésticas con carácter general y la elevada dedicación de tiempo que 
suponen. 
 
Participante nº 4: “Es que mira, tiene que ser muy duro, estar haciendo las tareas que no queremos 
hacer nosotros mismos.” 
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Participante nº 3: “Yo tampoco, no, no, no, yo no lo veo así. Yo, tienen que hacer las tareas, no que yo 
no quiero hacer, sino que no tengo tiempo para hacerlo.”    
(GD 2) 
 
Es posible que la oferta de servicio doméstico en la actualidad sea consecuencia de la 
demanda existente en los hogares. Y, por lo tanto, hay ciertas percepciones del sector 
como no profesional. Se considera que es un trabajo al que puede acceder prácticamente 
cualquiera sin tan siquiera unas nociones básicas. Una vez más, se pone de manifiesto la 
escasa cualificación de las empleadas. 
 
Participante nº 7: “ (…) llevar un trabajo que consiste en planchar, hacer la comida y tal, y no sabe ni 
planchar, ni hacer la comida ni nada. Entonces, ¿de qué trabajo estamos hablando? El problema es que 
no sólo… una persona que esté allí, ¿no? Queremos gente profesional, gente que después tú le puedas decir 
cómo quieres que te hagan las cosas porque tengas unas peculiaridades, pero lo básico es que si su trabajo 
es cocinar, planchar y tal, pues por lo menos que vengan con eso. Que no saben hacer el solomillo como a ti 
te gusta, bien, eso ya es una especialización.”  
(GD 1) 
 
En este contexto, los cursos que algunas entidades ofertan a las mujeres que se quieren 
dedicar al servicio doméstico desempeñan un papel fundamental. A partir de la formación 
se obtiene una acreditación y una experiencia que puede contribuir a frenar o incluso a 
eliminar la mala imagen existente de parte del sector. 
 
Por otra parte, la elevada movilidad existente en las empleadas internas, según las 
empleadoras, se considera como un elemento de los más negativos, posiblemente el que 
más. Como se ha explicado previamente, la inmensa mayoría de empleadas de hogar 
internas son extranjeras. Y una de las prioridades de las mujeres inmigrantes es conseguir 
mayor cantidad de ingresos para mejorar su situación económica personal o familiar lo 
antes posible. Luego no es de extrañar que estas mujeres busquen con frecuencia trabajos 
mejor remunerados dentro del sector o en otros para que mejore su nivel económico. Sin 
embargo, estas consideraciones no se aprecian normalmente por parte de las empleadoras, 
sino que se percibe como un desbarajuste para ellas y como una falta de profesionalidad y 
responsabilidad. Además de este condicionante económico, otro de  los motivos por los 
que se da tanta movilidad es el gran desgaste físico y emocional de la persona que trabaja 
en el régimen interno, tal y como se ha comprobado en las entrevistas en profundidad a 
empleadas.  
 
Participante nº 6: “¿Y por qué se va?” 
 
Participante nº 3: “Porque dice que se va al campo.”  
 
Participante nº 6: “¿Porque le pagan más?” 
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Participante nº 3: “Claro, porque ahora es la campaña del campo… Si a mí me parece muy bien. No 
me parece mal eso, lo que me parece mal es que te lo digan de golpe, porque te haces unos planes, y bueno 
tú confías. Llevamos dos meses y bueno, muy bien. Claro te deja… completamente te rompe los 
esquemas.”  
(GD 1) 
 
Además, la elevada movilidad tiene un efecto negativo en la persona a la que se cuida. 
Dicha persona se puede llegar a sentir en cierto modo desamparada. 
 
Participante nº 3: “Ellas tampoco analizan… Mi madre se ha quedado hecha polvo, porque mi madre 
es una señora mayor y sí, si le ha cogido afecto. Entonces se queda completamente descolocá… Me quedo 
yo, pues imagínate una persona mayor que te digan de un día para otro que mañana me voy… Vamos 
que no es la primera, y esta me ha sorprendido más porque parecía distinta, pero vamos ya no me fío de 
ninguna, porque si tú has tenido a diez (dirigiéndose a Participante nº 7), yo llevo quince en año y 
medio, yo he tenido muchas experiencias.” 
(GD 1) 
 
En relación a los salarios, mayoritariamente se considera que es un trabajo muy mal 
remunerado y en general poco valorado. Algunas empleadoras consideran que el trabajo 
de las empleadas conlleva poca realización. Las mujeres que trabajan en otros sectores, 
aunque tengan un horario extenuante y una baja remuneración parece que se realizan más 
que la empleada de hogar ya que trabaja fuera del ámbito doméstico. 
 
Participante nº 3: “Hay sueldos en comercios, que son tremendamente más bajos que en alguna casa sin 
ningún motivo, pero no es lo mismo. No es lo mismo decir estoy trabajando en una casa, a estoy de 
dependienta. Y sin ninguna cualificación, ni condiciones, lo digo, (revuelo) en ninguno de los dos 
sentidos.” 
(GD 2) 
 
A modo de breve resumen, las empleadoras lo conciben como un sector duro con sus 
luces y sus sombras. Por lo general, supone una eficaz solución a determinados problemas 
del ámbito familiar, pero a un nivel macro existen unas importantes deficiencias en cuanto 
a niveles de profesionalidad, salarios adecuados, estatus, etc. 
 
 
5.2.6. La feminización del sector 

 
Afirmar que el sector del servicio doméstico está claramente feminizado es una obviedad, 
puesto que es algo más que evidente en la actualidad. Las tareas que se solicitan a las 
empleadas son las propias de un hogar moderno. Tareas como la jardinería o la 
conducción, tradicionalmente asignadas a los varones que trabajan en el servicio 
doméstico son poco frecuentes en la actualidad y menos aún en una ciudad como 
Albacete. 
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Las empleadoras conciben el servicio doméstico como un sector en el que unas mujeres 
desempeñan una serie de tareas que les correspondería realizar a ellas. De este modo, las 
responsabilidades domésticas son asumidas socialmente por las mujeres, ya que en el 
sistema patriarcal se ha establecido una división del trabajo en la que el rol de los hombres 
es realizar el trabajo productivo y el rol de las mujeres es desarrollar el trabajo 
reproductivo. 
 
Participante nº 3: “Pero hasta la fecha creo que aún, bueno eso no entra dentro…, tenemos un gen un 
tanto especial que no podemos asumirlo.” 
 
Participante nº 1: “¿Para que?, ¿para que?, ¿para limpiar y para fregar?” 
 
Participante nº 3: “No, no, no. A la hora de, a la hora de organizar y a la hora de decir, hombre, 
aunque lo haga otra persona pero quien lo organiza, lo busca, eres tu.” 
(GD 2) 
 
Es algo que siempre se ha realizado de esa forma y parece que se debe perpetuar, o al 
menos así es entendido. 
 
Participante nº 4: “Yo también creo que eso es cultural. Lo ha hecho tu madre, tu abuela, tu 
tatarabuela…” 
 
Participante nº 3: “Pero yo creo que es una cosa que, que…” 
 
Participante nº 1: “O sea, ahora nosotras nos dedicamos a hacer las cosas de la casa, a organizar las 
familias, a organizar las comidas, etc.…  y luego nos vamos a una oficina o nos vamos a un hospital, nos 
vamos,  o sea no creo que sea una organización, ¡hombre! (…) Yo creo que somos personas, todas y 
todos.” 
 
Participante nº 3: “Creo, yo creo que las mujeres en la gran... en casi todo el mundo, la que organiza, 
aunque el trabajo no sea remunerado y aunque sean las peor vistas.”   
(GD 2) 
 
La gran cantidad de tareas que realizan las mujeres en sus hogares choca frontalmente con 
la evidente infravaloración generalizada del trabajo que se desempeña en el hogar, ya sea 
remunerado o no. Y este es uno de los puntos más importantes de la infravaloración del 
trabajo que desempeñan las empleadas de hogar. Si la realización de las tareas del hogar 
fuese más valorada a nivel social, también lo sería el trabajo doméstico.   
 
Participante nº 5: “O que minusvaloran lo que es la tarea de la mujer.”  
(GD 2) 
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Sin embargo, algunas empleadoras valoran el desempeño de ciertas tareas, y muy 
especialmente la realización de las actividades que son más tediosas y que suponen una 
gran dedicación de tiempo y esfuerzo. 
 
Participante nº 7: “Si, si es ese el sentimiento y  lo tienes. Y tu estás que quieres hacerlo como tu madre,  
y aunque te desvivas por hacerlo, y quieres hacerlo todo a la vez, no…,  y quieres. Entonces piensas que la 
persona que se desvive y que lo hace bien, pues que verdaderamente que es un trabajo, y te parece poco,  
porque  dices: Madre mía! Y si te compensa pues hablas de cosas que no se pueden pagar.” 
(GD 2) 
 
La incorporación de las mujeres al mercado laboral no solo ha generado cambios en sus 
hábitos y por extensión en los de las familias, sino también en las mentalidades. 
Actualmente no todas las mujeres asumen como muy importante el hecho de realizar 
todas las tareas del hogar y llevarlas al día. Esta percepción se corresponde principalmente 
con las mujeres más jóvenes. Se han producido cambios culturales y cada vez más, las 
mujeres dan más importancia a otros aspectos de su vida que a los domésticos.  
 
Participante nº 4: “Porque estoy segura que tu madre te ha dicho cuarenta veces: “nena tienes que ser 
ordenada,  a ti no te da vergüenza”,  tu madre te habrá dicho… las madres…”  
 
Participante nº 7: “A mi realmente eso me da  me da igual. Si tengo en mi casa un montón de ropa así 
para planchar,  me importa un comino,  a mi es lo que menos me importa.” 
 
Participante nº 4: “Pues eso realmente es importante, yo de la gente joven es lo que mejor veo.” 
(GD 2) 
 
Pero, en definitiva, en el trabajo doméstico las mujeres son, finalmente las que 
desempeñan la mayor parte de las tareas, y aunque no sea su responsabilidad exclusiva, la 
continúan asumiendo. 
 
Participante nº 4: “Y llega un momento, que vas a tener a tus hijos y vas a ver la habitación, que la 
silla  y el sillón está... A que el armario prácticamente está en la silla,  y dices bueno me voy a hacer…, 
por lo que íbamos diciendo y no voy a tocar de aquí, es que y ni una camisa. Bueno, pues hasta llegar que 
ya, ya te da vergüenza  porque ya cierras la puerta, las zapatillas se salen por todos sitios  y bueno y ya 
tener que recogerlo todo y venga a la lavadora y después hala! a planchar y vuelves a empezar, pero te 
quiero decir que eso lo hemos hecho todas, todas las madres, todas … Pero es algo que lo lleva la mujer 
porque nos lo han inculcao.” 
(GD 2) 
 
En definitiva, el sector del servicio doméstico es un sector feminizado porque los 
hombres no se implican en las tareas domésticas. En este sentido, las tareas domésticas no 
se reparten de forma equitativa y pasan a ser realizadas por otra mujer en los casos en los 
que no se pueden realizar por parte de la mujer. Aun así, se han realizado algunos avances 
en el reparto de tareas entre hombres y mujeres, pero es más que evidente que el grueso 
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de la carga recae en las mujeres de forma inevitable y supone un peso demasiado grande 
para poder sobrellevarlo en muchos casos y de ahí la búsqueda de apoyos externos. Los 
valores culturales transmitidos de generación en generación, de madres a hijas, han 
contribuido a que las mujeres continúen asumiendo el ámbito doméstico. 
 
 
5.2.7. Algunos casos extremos  

En ocasiones se viven casos que se salen de lo corriente, son casos peculiares, 
experiencias que suponen un punto y aparte, que marcan un antes y un después. Son 
circunstancias que hacen cambiar la percepción sobre las empleadas de hogar. 
Desgraciadamente, se tiende a generalizar a partir de hechos muy puntuales y, además, se 
tiende a hablar más de lo negativo que de lo positivo en todos los ámbitos. Estos casos 
atípicos pueden ir de lo aparentemente poco importante a lo más extremo, todo depende 
de la óptica desde la que se observe.  
 
La maternidad es un factor que en ocasiones es compartido entre empleadoras y 
empleadas. Así, se puede llegar a establecer un alto grado de empatía que puede 
desembocar en ayudar a las empleadas extranjeras en el reagrupamiento familiar que a 
menudo se produce.  
 
Participante nº 7: “cuando están bien con tus hijos, tú cuando estás viendo a tus hijos, estás tan 
agradecida, viendo a tus hijos tú te vas a trabajar tan relajada … entonces  …  te empieza a contar … 
que tiene tres hijos en Bolivia (…) Entonces, tú te das cuenta que tu tienes a tus hijos todas las noches, 
entonces cuando acuestas a tu hijo por la noche empiezas a pensar que esa pobre madre no tiene a sus hijos 
(La Participante nº 4 asiente: sí), y que tú con un pequeño esfuerzo… Entonces lo comentas en casa, 
entonces tu madre dice no te preocupes hija mía que yo le pago el billete a uno de los hijos, tu hermanica le 
paga al otro, el otro paga no se qué …”  
 
Participante nº 4: “… y se vienen…” 
 
Participante nº 7: “… estoy contando la verdad… y entonces llegan aquí. Tiene tres hijos, entonces, 
¿dónde van a  vivir?, entonces tu madre tiene un piso para alquilar, entonces tu madre le alquila el piso… 
estoy contando una historia verdad, verdad, verdad.” (barullo de fondo) 
 
Participante nº 1: “Yo pienso que os implicáis emocionalmente mucho.”  
 
Participante nº 4: “No, no, no, no…” 
 
Participante nº 7: “Eso es que se es o no se es,  ¿eso es mala la intención?, y yo veía a mi hijo por las 
noches, lo acostaba y yo lloraba porque esa madre no tenía a sus hijos, y me parecía tan injusto! tan poco 
cristiano! Yo poder hacer eso y no hacerlo, me parecía lo peor… Y lo hicimos… Ella se fue por cinco 
duros y lleva siete meses sin pagarle el alquiler a mi madre…”  
(GD 1) 
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Por otro lado, la educación de los hijos e hijas es un factor que compete a los 
progenitores principalmente, aunque es cierto que se pueden ejercer influencias desde 
muchos frentes. En este punto, el rol que desempeña la empleada también se tiene en 
cuenta como transmisora de valores. 
 
Participante nº 7: “(…) son personas que, que, que están con niños y no es que a lo mejor… la 
educación es tu responsabilidad, y tú tienes que darle la educación a tus hijos, pero también lo que se 
intenta es que no a lo mejor que les enseñen nada, sino que no les enseñen mal o que no, no, no sean 
situaciones violentas. Yo tuve una que estaba en el parque con el nene y le, le dio otro nene y le dijo: `no! 
no! tú dale! Arréale!´ Y yo eso no lo quiero (le pregunta otra empleadora: ¿pero era española?), No, 
era colombiana su cultura es muy distinta … Yo a esa persona no la quiero en mi casa, no quiero que 
transmita esos valores a mis hijos, y yo tengo que velar por mis hijos, y si me roban veinte euros pues casi 
me da igual, me jode porque no soy tonta, pero lo que quiero es que mis hijos no a lo mejor que reciban 
nada bueno, o sea que la educación que yo le doy se continúe con las personas que estamos a su vera y eso 
es muy complicao…” 
(GD 1) 
 
En otras ocasiones, se producen casos en los que la ingratitud es la protagonista.  
  
Participante nº 4: “Mira, hace unos días, bueno hace cosa de quince o veinte días o más, un mes o así, 
viene una nena que me dio una pena de miedo, iba a dar a luz, con una carica que venía de Hellín, donde 
estaba trabajando claro ya no podía y bueno y le digo: “¿y tu novio, tu…?” y me dice: “no, es que mi 
novio me ha dejao”, bueno, eso, no veas, una cria que era así de unos  dieciocho añicos (…) Bueno la una 
que le trajo un cochecete, la otra que le trajo no sé qué, la otra … bueno no veas lo que junto allí ¿sabes? 
Da a luz, me voy al hospital… le doy un poco para que … como no podía trabajar y tal … y viene una 
compañera suya y digo: “bueno y ¿dónde está vuestra compañera?”  … y dice: “no, que ha venido un 
hermano suyo y se ha ido a Málaga”  … de la noche a la mañana que no pudo coger y tenía el teléfono y 
tenía todo … y puede decir … oye mira, yo encantá, si iba a trabajar allí, si se iba con un hermano, y 
tal, encantá, pero dilo!, dilo!, que fíjate lo que han estado haciendo personas que están en tu misma 
situación, pues yo que me alegro y porque les hemos hecho eso le han dado todo y tal, nena ¡dilo! querida, 
que hemos ido a verte al hospital, que te hemos llevado, que te hemos traído y es que yo que se, no son 
…(se echa las manos a la cabeza)…” 
(GD 1) 
 
La gran mayoría de estos casos tienen que ver con asuntos económicos o bien con la 
supuesta falta de agradecimiento por parte de la empleada respecto a un detalle que se ha 
tenido con ella. Esto se considera negativamente y además supone un cambio de 
percepción importante, ya que se tiende a generalizar con más frecuencia y, por lo tanto, 
la visión negativa del sector aumenta considerablemente.      
 
Participante nº 4: “No te vas a engañar engañes, porque tú tienes esa condición, y a mí me pasa lo 
mismo porque me la encuentro y me dice que no tiene cien euros para pagar la habitación, y  digo mira que 
si de verdad no encuentra trabajo, no tiene para pagar la habitación y yo que estoy diciendo lo que estoy 
diciendo, pues lo hago…” 
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Participante nº 7: “Es que no lo puedes evitar.”  
 
Participante nº 4: “… sé que lo estoy haciendo mal y estoy diciendo… “ya me estás engañando, ya me 
estás engañando…” pero bueno, eso ya es cosa personal de la persona… Yo digo lo que hay que hacer… 
pero bueno eso ya es otra cosa…” 
(GD 1) 
 
Obviamente este tipo de casos son más excepcionales que frecuentes, aunque se 
producen e influyen en el imaginario colectivo. De ahí la importancia de poner de 
manifiesto estas experiencias. Aunque se debe tener en cuenta, que por lo general existe 
una clara conciencia por parte de las empleadoras de que las experiencias negativas se 
deben a una persona concreta, independientemente de su nacionalidad o de su empleo. 
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6. OBSERVACIONES FINALES  

 
Y para finalizar, destacar algunas observaciones de especial relevancia: 

 

•  El trabajo doméstico “es un asunto de mujeres”, de empleadoras y empleadas 
esencialmente. Los hombres no se involucran y no participan en el trabajo del 
hogar, permanecen al margen, la que se incorpora es la empleada. En definitiva, 
son las mujeres las que resuelven los temas del hogar y atienden a la familia.  

 
• La realización de las tareas del hogar se delega a una persona ajena al hogar cuando 
no existe tiempo suficiente para poder realizarlas o se prefiere dedicar el tiempo 
libre al desarrollo personal, y se tienen recursos para ello.     

 
• Existe en general, un gran desconocimiento de la ley que regula el régimen especial 
de las Empleadas de hogar por parte de las trabajadoras del servicio doméstico, 
aunque las empleadas extranjeras tienen un conocimiento más profundo de la 
legislación y también se implican más en las cuestiones participativas. Su edad, su 
nivel de estudios y sus expectativas personales les hacen ser especialmente atentas 
al conocimiento de sus derechos. 

 
• El incumplimiento de uno o varios de los derechos básicos de las empleadas de 
hogar, contemplados en el Régimen Especial de Empleadas de Hogar, tales como 
el salario mínimo, las vacaciones, la cotización a la Seguridad Social, etc., son algo 
recurrente. 

 
• Los sueldos en el trabajo doméstico son bajos y muchas veces son el único ingreso 
que tienen algunas familias. Además, un sueldo superior supondría una carga de 
trabajo que no siempre se puede afrontar debido a las responsabilidades familiares 
de las empleadas. 

 
• La regulación de la baja por enfermedad o accidente está deficientemente regulada 
y eso provoca que la mayoría de empleadas que han enfermado o que han sufrido 
accidentes laborales no han cobrado durante ese período. 

 
• Los motivos principales de trabajar como empleada son en el caso de las 
empleadas españolas el no tener nivel formativo, y en el caso de las empleadas 
extranjeras no tener permiso de trabajo o bien utilizar el servicio doméstico como 
estrategia para conseguirlo. 

 
• Existe cierta especialización en base a la nacionalidad, puesto que el régimen 
interno está copado por las empleadas extranjeras, mientras que en el régimen 
externo predominan las empleadas españolas. Sobre este aspecto, existe un 
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condicionante importante, puesto que las empleadas extranjeras, en su mayoría, 
tienen su hogar en su país de origen, mientras que las españolas tienen aquí su 
entorno familiar y social. 

 
• Al hablar de trabajo doméstico, las empleadoras se refieren principalmente a las 
empleadas extranjeras. Existe una visión generalizada de escasa motivación y alta 
movilidad en este colectivo que se explica por su mayor cualificación y escasa 
motivación respecto al trabajo doméstico.  

 
• Existe una percepción generalizada sobre la importancia que tiene el empleo 
doméstico, especialmente en relación a los cuidados de personas mayores. En este 
sentido, se observa una clara confusión entre lo que son los trabajos domésticos, 
atención a las personas y/o cuidados sociosanitarios.  

 
• Existe satisfacción laboral en las empleadas más estables, en cambio las empleadas 
que se dedican al empleo doméstico como un trabajo eventual, que son más 
jóvenes y mejor cualificadas, mayoritariamente extranjeras, muestran mayor 
insatisfacción y experimentan mayores tasas de movilidad. Es preciso 
profesionalizar el servicio doméstico, y una de las claves es la formación, de este 
modo se conseguirían articular servicios y prestaciones.  

 
• En general, empleadoras y empleadas reclaman una mejor regulación de la 
profesión con respecto a elementos retributivos, escalas profesionales, 
cualificación, formación, etc. 

 
• En el trabajo doméstico se produce una peculiaridad que no se da en otros 
trabajos, se trabaja en el ámbito privado, lo que puede generar una situación de 
tensión para ambas partes. Es preciso el desarrollo de habilidades en ambos 
sentidos.  

 
• La necesaria profesionalización del sector permitiría afrontar con mayor éxito las 
situaciones de abusos por parte de empleadores en los casos en que el trabajo 
doméstico significa para la empleada un recurso para atender a necesidades 
básicas, y por otra parte, para evitar situaciones de deslealtad, baja calidad de 
servicio y escasa motivación por parte de las empleadas que no tienen esta 
actividad como referente profesional. Estos dos extremos son los que más 
estereotipan las relaciones que se producen en el sector. 

 
En este trabajo, se ha analizado la situación de las trabajadoras de hogar de Albacete 
desde diferentes perspectivas, de este modo se ha logrado una visión más completa del 
colectivo. Así, a partir de los datos obtenidos de las encuestas realizadas a las empleadas 
se ha obtenido una fotografía cercana a su realidad, condiciones y problemática. A partir 
de las entrevistas abiertas, se ha conseguido profundizar en sus experiencias laborales y 
personales. Y, mediante los grupos de discusión con empleadoras se ha obtenido la 
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perspectiva de las personas que precisan apoyo para la realización de sus tareas 
domésticas. En definitiva, se ha estudiado de forma exhaustiva un colectivo que por lo 
general pasa desapercibido en el día a día, pero que cumple una importante función social 
y que supone el sustento de muchas familias. 
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8. ANEXOS  

8.1. Anexo 1  

 

“SITUACIÓN ACTUAL DE LAS EMPLEADAS  

DE HOGAR EN ALBACETE” 

 

 

CUESTIONARIO  
 
 

Condiciones Objetivas de trabajo: 
 
1.- ¿Qué tipo de trabajo realizas? :  �  Interna       �  Externa        
 
2.- ¿Cuántas horas trabajas cada día de la semana?: 
Día Horas Día Horas  Día Horas  Día Horas  
Lunes  Miércoles  Viernes  Domingo  
Martes  Jueves  Sábado   
 

3.- ¿Cuál es el número de casas en las que trabajas actualmente?: _______ 
 
4.- ¿Qué tareas realizas en tu trabajo? 
 
  �  Limpiar   
  �  Comprar 
   �  Limpieza de calzado 
    �  Otras:   _____________ 
 

�  Lavar ropa / Fregar cacharros   
   �  Planchar 
   �  Cocinar 

5.- ¿Cuidas de personas mayores?:   �  No   �  Si � Número de personas: ______ 
�  Aseo        
�  Acompañamiento    
�  Darles de comer        
�  Control y administración de medicinas    
�  Otras:__________________________  
 

 

 

 
Cuest. Nº 
 
Nombre: ___________________ 
Fecha:    ___________________ 
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6.- ¿Cuidas de niños/niñas (indicar número)?:      �  Si        �  No 
Número de niños/as: 
 ___ (0-2 años)    ___ (3-5 años)      ___  (6-11 años)   ___   (12-16)  ___  (17 o más años) 
 
�  Levantarlos, asearlos, vestirlos 
�  Darles de comer 
�  Acompañamiento 

�  Llevar y recoger del colegio 
�  Otras: ______________ 

 

7.- La última familia con la que has trabajado, antes de contestar este cuestionario,
¿Es monoparental?  
 
 
 

�  Si� 
 
 
 �  No� 
 
 

 
 
8.- Salario en dinero: ¿Cómo cobras tu salario? (Indicar solo una opción) 
 
�  Horas � (Salario por hora)  ________ € 
�  Semana � (Salario semanal)  ________ € 
�  Mes � (Salario mensual)  ________ € 

 
 

9.- Salario en especie: ¿Percibes algún tipo de salario en especie? (indícalo) 
�  Comida     
�  Alojamiento 
�  Otros:   __________________ 

 
10.- ¿Cobras pagas extraordinarias? 
�  Si �  Julio �    Diciembre�    Cantidad de cada paga: __________€ 
�  No  
 
11. ¿Cuántos días de vacaciones pagadas tienes al año? _______ 
 
12.- ¿Tienes otras vacaciones que no sean pagadas?  
�  Si      �  No            Nº de días al año: ______ 
 
13.- ¿Qué tipo de contrato tienes? 
�  Verbal.       �  Escrito. 
 
 
 

• Número total de miembros: _______ 
• ¿Cuántos de ellos trabajan fuera de casa? __________ 

• Número total de miembros: _______ 
• ¿Cuántos de ellos trabajan fuera de casa? __________ 
• ¿Trabajan los dos miembros de la pareja?  �  Si      �  No 
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14.- ¿Estás dada de alta en la Seguridad Social? 
�  Si      �  No 
 
15.- ¿Quién paga tu Seguridad Social? 
�  Tu misma   
�  Tu empleador/empleadora 
�  Ambos 

 
16.- ¿Qué ventajas piensas que tiene  estar dada de alta en la Seguridad Social? 
�  Prestaciones sanitarias 
�  Jubilación 
�  Paro 
�  Renovación del permiso de residencia y trabajo 
�  Ninguna 
�  Otra: ____________________________________________________________________ 
 
17.- ¿Qué inconvenientes piensas que tiene estar dada de alta en la Seguridad Social? 
�  Pagar una parte del dinero de mi sueldo a la Seguridad Social 
�  Reticencias de los contratadotes 
�  Incompatibilidad con alguna pensión 
�  Ningún inconveniente 
�  Otro: ____________________________________________________________________ 
 
18.- ¿Has tenido algún accidente laboral que te haya impedido trabajar al menos 1 día? 
�  Si      �  No 
 
19.- ¿Qué tipo de accidente? (Describir): 
______________________________________________________________________ 

 
20.- Detalla las lesiones o secuelas:  
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________ 
 
21-. ¿Has tenido alguna enfermedad que te haya impedido trabajar al menos 1 día?  
�  Si      �  No 
 
22.- Detalla la enfermedad: 
___________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________ 
 
23.- ¿Has cobrado los días que no has podido trabajar debido al accidente laboral o 
enfermedad? 
�   Si      �  No      �  A veces si, a veces no  
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Condiciones subjetivas de trabajo: 
 
24.- ¿Estás contenta en tu trabajo?  
(Indica tu grado de satisfacción: 0 significa muy insatisfecha y 10 muy satisfecha) 
 

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
(Muy insatisfecha) (Muy satisfecha) 
 
25.- Indica las cosas que menos te gustan de tu trabajo: 
�  Se acumula mucho trabajo 
�  Planchar 
�  Otras tareas domésticas 
�  Cuidar personas 
�  Poco sueldo 
�  Problemas con el seguro (Seguridad Social) o con el permiso de trabajo 
�  Otras: ____________________________________________________________________ 
 
26.- ¿Por qué trabajas como empleada del hogar? 
�  Me gusta 
�  No puedo hacer otra cosa ahora mismo 
�  Puedo compatibilizarlo con mi casa 
�  Necesito dinero 
�  Otras: ____________________________________________________________________ 

 
27.- ¿A qué edad comenzaste a trabajar como empleada de hogar?  ______ años. 

 
28.- Indica los principales trabajos que has realizado: 
                        Con contrato Sin contrato 

1- Primer trabajo de tu vida:____________________    �           �  
2- ________________________________________    �           �  
3- ________________________________________    �           �  
4- ________________________________________    �           �  
5- ________________________________________    �           �  
6- ________________________________________    �           �  

 
29.- Desde el 1 de enero de 2005 hasta el 31 de marzo de 2006, ¿en cuántas casas 
empezaste a trabajar como empleada de hogar?:   _____ casas. 
 
30.- Desde el 1 de enero de 2005 hasta el 31 de marzo de 2006, ¿en cuántas casas dejaste 
de trabajar como empleada de hogar?:   _____ casas. 
 
31.- ¿Cómo consigues los trabajos de empleada de hogar? 
�  Oficinas públicas de empleo (INEM, SEPECAM, Ayuntamiento) 
�  Bolsas de empleo de otras entidades o asociaciones. 
�  Anuncios 
�  Contactos personales 
�  Otros: ________________________________________________ 
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32.- ¿Has pensado en cambiar de trabajo? 
�  Si.  �   33.- ¿Por qué?:  

�  Para ganar más dinero 
�  Para tener mejor Seguridad Social 
�  Para tener mejores condiciones laborales (horarios, estabilidad, etc) 
�  Porque me gusta cambiar 
�  Otras: 
_______________________________________________________________ 

 
�  No. 
 
34.- ¿Qué crees que se podría hacer para mejorar en tu trabajo como empleada de 
hogar? 
�  Realizar cursos para empleadas de hogar. 
�  Conocer la legislación que regula este trabajo. 
�  Formar parte de alguna asociación de empleadas de hogar. 
�  Realizar inspecciones de trabajo para salvaguardar mis derechos laborales. 
�  Nada. 
�  Otra: _______________________________________________________________ 
 
35.- ¿Te has planteado realizar algún curso de formación para otro tipo de trabajo? 
�  Si.  ¿En qué te interesaría formarte?:  

1.____________________________________________ 
2.____________________________________________ 
3.____________________________________________ 

�  No. 
 

36.- ¿Conoces algún grupo o asociación que se preocupe por los intereses de las 
empleadas de hogar? 
�  Si. 
�  No. 
¿Cuáles?____________________________________________________________________
___________________________________________________________________________ 
 
37.- ¿Te gustaría participar en algún grupo o asociación para defender los derechos de 
las empleadas de hogar? 
�  Si. 
�  No. 
 
38.- ¿Conoces la ley que regula el trabajo de empleada de hogar? 
�  Si. 
�  No. 
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Situación familiar propia  
 
39.- ¿Tienes casa?  
�  Si, Casa propia. 
�  No, vivo en casa de tus padres u otros familiares. 
�  Si, pero de alquiler 
�  Si, pero comparto el alquiler con otras personas. 
�  No, vivo en la casa donde trabajo.  
�  Otra: Indicar cual: ____________________________________________________ 
 
40.- Aparte de tu sueldo, ¿hay otro tipo de ingreso mensual en tu unidad familiar? 
�  Si. 
�  No. 
 
41.- ¿Quién realiza las tareas de tu propio hogar? 
�  Yo misma. 
�  Mi marido y/o hijos/as. 
�  Otras personas, sin necesidad de pagarles. 
�  Otra/s personas a la/s que les pago. 
 
42.- ¿Quién se ocupa del cuidado de tu familia? 
�  Yo misma. 
�  Mi marido y/o hijos/as. 
�  Otras personas, sin necesidad de pagarles. 
�  Otras personas a las que les pago. 
 

Identificación:  
 
43.- Fecha de nacimiento      
 
44.- Sexo:     �  Hombre           �  Mujer  
 
45.- Estado civil:  
�  Soltera     �  Casada     �  Pareja de Hecho     �  Separada/Divorciada     �  Viuda  
 
46.- País de nacimiento: ___________________________ 
 
47.- Nacionalidad:  �  Española          �  Otra   
 
48.- Año de llegada a España: _________  
(Solo otro país de nacimiento que no sea España) 

 
49.- ¿Cuál es tu dominio del español?  
(Solo otro país de nacimiento que no sea España) 
   Hablado    �  Bajo   �   Medio    �  Alto 
  Escrito        �  Bajo   �  Medio     �  Alto 
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50.- ¿Cuántos hijos tienes? (Indica las edades): 
___ (0-2 años)    ___ (3-5 años)      ___  (6-11 años)   ___   (12-16)  ___  (17 o más años) 
 
51. ¿Dónde viven tus hijos? 
�  Conmigo. (Nº:____) 
�  Con otros familiares en España. (Nº:____) 
�  En mi país de origen. (Nº:____) 
�  Son independientes. (Nº:____) 
�  Otra situación: ________________________________________________________ 
 
52.- Estudios terminados:  
�  Sin estudios 
�  Primaria 
�  Secundaria (Primer ciclo) 
�  Secundaria (Segundo ciclo / FP) 
�  Superiores 
 
53.- ¿Qué estudios que realizas ahora? 
�  Ninguno 
�  Enseñanza Secundaria         
�  Enseñanza universitaria     
�  Formación ocupacional    
 Nombre del curso: _____________________________________________________ 
  

 
 

FIN DE CUESTIONARIO 
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